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I N T R O D U C C I Ó N 
En las primeras décadas de este siglo se promueve una renovación 
de la teología moral que repercutirá en la doctrina sobre el matr imo-
nio y la moral matrimonial. Frente a una moral casuística que pre-
sentaban los Manuales de Teología Moral, fundamentalmente dirigi-
da a los confesores, centrada en los mandamientos y repleta de 
elencos de normas obligatorias o prohibitivas, se propone una moral 
basada en las virtudes y en la vocación, que retorne a las fuentes, es-
pecialmente la Sagrada Escritura y la Tradición. 
Los cambios sociológicos y culturales, así como el avance y los 
nuevos descubrimientos que aportan las ciencias, tanto la medicina y 
la biología como la sociología, la psicología, etc., proponen nuevos 
interrogantes y nuevos problemas que el Magisterio de la Iglesia ha 
debido afrontar a medida que han ido surgiendo con el consiguiente 
avance de la Doctr ina de la Iglesia en esta materia. El cambio de 
mentalidad respecto a la aceptación de los hijos, como consecuencia 
— e n gran medida— de las teorías malthusianas sobre la super-
población provocó el problema de la regulación de la natalidad y sus 
métodos, agravado por la aparición de «la pildora» y de otros méto-
dos contraceptivos. 
Los avances en biología y el descubrimiento del método Ogino-
Knaus sobre la regulación del ciclo biológico de la mujer ponían de 
manifiesto que no todo acto de unión es de suyo procreador. Por 
otra parte, el personalismo había revalorizado el papel del amor con-
yugal destacando el carácter de interrelación y como salvaguarda de 
otros valores personales. Surge así el concepto de paternidad responsa-
ble, que postula que la procreación humana no es algo espontaneo, 
como en los animales, sino una actitud madura y responsable por 
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parte de los cónyuges que deciden de común acuerdo y delante de 
Dios el número de hijos que responsablemente pueden tener. Todo 
ello lleva a proponer una revisión de la moral conyugal en cuanto a 
la calificación moral del acto de unión respecto a la procreación y a 
los métodos de regulación de la natalidad. Muchos moralistas postu-
lan la legitimidad de la unión que excluya la procreación como una 
exigencia del amor conyugal. 
Respecto a la doctrina sobre la finalidad del matr imonio y, más 
concretamente, de la unión matrimonial, hasta comienzos de nues-
tro siglo se aceptaba unánimemente que la procreación y educación 
de los hijos era el fin principal del matrimonio. La tradición agusti-
niana-tomista sobre los tria bona y los fines primario y secundario 
del matr imonio, prevaleció hasta entonces. El hecho de que la pro-
creación fuera la consecuencia «natural» de la unión matrimonial no 
se ponía en duda. Los hijos eran considerados como una «bendición 
de Dios» y se aceptaban según venían. Por otra parte, el tipo de es-
tructura social y la alta mortandad infantil propiciaba que las fami-
lias tuvieran un número elevado de hijos. 
El personalismo, proveniente de la filosofía, influyó decisivamente 
en la aparición de un nuevo planteamiento de la teología moral ma-
trimonial. Desde esta nueva perspectiva, el matr imonio cobra un 
nuevo sentido: se enmarca en el contexto de la vocación al amor y a 
la paternidad; el amor conyugal adquiere un papel fundamental en la 
moral matrimonial y el matr imonio se entiende inseparablemente 
unido a la familia. En la unión matrimonial se destaca el carácter de 
interrelación personal, que expresa la mutua entrega, sobre el carácter 
procreativo como finalidad de la unión conyugal. 
En este contexto surge la polémica sobre los fines del ma-
trimonio. ¿Se debe seguir manteniendo que la procreación y educa-
ción de los hijos es el fin primario del matrimonio? o, por el contra-
rio, ¿se puede admitir que otros fines personales puedan tener más 
importancia que la procreación y se puedan considerar prioritarios? 
En efecto, algunos autores proponían el amor conyugal como fin 
primario del matr imonio al que se subordinaba la procreación. 
Otros, en cambio, preferían hablar de fines complementarios. 
Pío XI, en la Casti connubii, al rechazar las prácticas anticoncep-
tivas, afirma que el acto conyugal es, por naturaleza procreador. Re-
cuerda, por tanto que la procreación es el fin primario y que, sólo 
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cuando existan razones graves se puede hacer uso del matrimonio en 
los períodos infértiles de la mujer y siempre respetando la naturaleza 
del acto. Pío XII, en distintos discursos y alocuciones reafirmó la 
doctrina de su predecesor y señaló que el fin procreativo no se puede 
subordinar a otros fines personales. 
El Concilio Vaticano II define el matrimonio como la íntima co-
munidad conyugal de vida y amor establecida sobre la alianza de los 
cónyuges. Para el Concilio, la esencia del matrimonio no es el amor, 
sino que éste es un elemento que lo constituye. El resultado es que el 
matr imonio dice relación directa al amor, pero no se identifica con 
él, sino que es una institución que normaliza el amor entre el hom-
bre y la mujer, es decir, la institución del amor conyugal. Pero, al mis-
mo tiempo, ese amor connota la fecundidad. En consecuencia, ambas 
realidades confluyen en la naturaleza de la institución matrimonial, 
de modo que el amor conyugal no rebaja las exigencias procreadoras 
inherentes al matrimonio, al mismo tiempo que la finalidad procrea-
dora no oscurece el valor del amor conyugal. 
Este planteamiento supera la discusión en torno a los fines. N o 
obstante, el Concilio hace uso del término fin en diversos momen-
tos. N o emplea los términos fin primario ni fin secundario, pero reco-
ge la doctrina acerca de la finalidad procreadora, pues afirma que es 
de índole natural del matrimonio y que el amor está orientado por su 
propia naturaleza a la procreación. Tampoco contrapone los diversos 
fines, sino que los asume y los armoniza entre sí. 
Sin embargo, muchos autores, entre ellos el propio Háring inter-
pretaron la doctrina conciliar en el sentido de un cambio sustancial 
de planteamiento que establecía las bases para llevar a cabo el cambio 
que se proponía en la moral conyugal y, más concretamente, para le-
gitimar el uso de las prácticas anticonceptivas. 
Ciertamente, la Gaudium et spes supuso una novedad en el plan-
teamiento de la teología sobre el matrimonio y la familia. La Consti-
tución, en cambio, no abordó los problemas morales en torno a la 
regulación de la natalidad ni a la licitud de los métodos —el Papa 
Pablo VI quiso reservarse la última palabra después de escuchar el 
dictamen de la Comisión encargada de estudiar estas cuestiones—, 
pero puso las bases para una nueva interpretación de la finalidad del 
matr imonio y de la moralidad del acto conyugal cuando no se desea 
la descendencia por motivos razonables. 
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El cambio fundamental consiste — e n opinión de H á r i n g — en 
que el Concilio se aparta de la doctrina que centraba la moralidad de 
la unión conyugal en el respeto a la naturaleza del acto con vistas a la 
procreación, y abre una nueva posibilidad de enjuiciar moralmente 
dicha unión puesto que la centra en la naturaleza de la persona y de 
sus actos. Por tanto, y siguiendo este razonamiento, no debe ser la 
naturaleza la que decide la moralidad del acto de unión, sino la per-
sona, de común acuerdo entre los cónyuges y tomando una decisión 
en conciencia delante de Dios. 
Lo importante, dirá Háring, es si aquí y ahora el hecho de suscitar 
una nueva vida responde a una actitud responsable o no por parte de 
los esposos. Así, según él, el acto de unión entre los cónyuges, que ha-
bía sido considerado como un acto de generación, pasa a ser considera-
do como un acto de entrega que expresa y manifiesta el amor conyugal. 
Y, si no es responsable una nueva generación, no habría inconveniente 
en que los esposos se unan excluyendo la procreación, incluso por me-
dios distintos de los naturales, siempre y cuando esa unión se produzca 
dentro del matrimonio y sea consecuencia del amor conyugal. 
Propone así un cambio en la calificación moral del acto conyugal 
desde el punto de vista de su ordenación a la procreación. En el fondo, 
su cambio de postura puede resumirse en que considera la procrea-
ción como un acto de generación y, por tanto, natural, perteneciente 
a la naturaleza biológica, mientras que lo propiamente personal es el 
acto de unión. De aquí se podría vislumbrar un cierto planteamiento 
dualista de la unión matrimonial, al separar el acto de la naturaleza 
de la totalidad de la persona. En cualquier caso, en relación a la 
procreación, apunta que existe una orientación de conciencia 
históricamente nueva, en virtud de la cual la generación es asunto de 
una regulación reflexiva y consciente. Por ello, sostiene que sería ilu-
sorio una vuelta a aquella actitud antigua, para la cual se reciben los 
hijos según vienen. Esto es, en su opinión, sociológica y psicológica-
mente imposible. 
Está claro que la decisión última respecto a la posibilidad procrea-
dora del acto de unión concierne a la conciencia de los esposos. En 
consecuencia, según Háring, la Iglesia no debe imponer ninguna 
norma al respecto con carácter absoluto; debe limitarse a presentar el 
ideal al que puede tender el cristiano y a ser comprensiva con los 
errores y las equivocaciones. 
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El cambio fundamental del nuevo planteamiento de la con-
yugalidad respecto a la procreación, consiste — e n opinión de los 
moralistas que proponen el cambio—, en que se deja de considerar 
la unión conyugal como un acto de generación o acto de naturaleza, 
para pasar a considerarlo como un acto personal o acto de la persona. 
La consecuencia de esta nueva perspectiva se va a traducir en cam-
bios en la moral conyugal respecto al sentido y significado de la 
unión conyugal. Este es precisamente el aspecto que queremos anali-
zar : qué consecuencias tiene en la moral conyugal este cambio de 
planteamiento respecto al significado procreativo inherente a la 
unión y, más concretamente, como queda la calificación moral de un 
acto de unión matrimonial cuando se excluye la intención pro-
creativa. En pocas palabras, queremos tratar de manera indirecta la 
moralidad de la anticoncepción. 
Es cierto que en pocos años se han producido cambios mucho 
mayores que los que se produjeron durante muchos siglos, es cierto 
que el hombre ha alcanzado conocimientos a los que jamás había lle-
gado antes, es cierto que la sociedad actual tiene unos condicionan-
tes diversos de sociedades pretéritas. Pero no es menos cierto que la 
Iglesia, que tiene en cuenta las diversas circunstancias y las dificulta-
des con las que se enfrenta el hombre actual, nos presenta un con-
cepto de hombre y de persona humana que responde a la verdad de 
lo que el hombre es en cuanto creado por Dios y cuya dignidad resi-
de en la imagen y semejanza divinas, que debe reflejar en su conduc-
ta y en la realización de sus actos que le comprometen en cuanto per-
sona. 
¿No resulta entonces una contradicción el hecho de que la Iglesia, 
empleando el mismo lenguaje — u n lenguaje personalista— que los 
que propugnan una revisión de la moralidad del acto conyugal llegue 
a conclusiones distintas a las que llegan éstos? La respuesta, sin duda, 
está en que los presupuestos de partida que emplean unos y otros son 
distintos. Entonces, la pregunta que se plantea es ¿cuál es la verdad 
en la que se basan estos diversos presupuestos? O dicho de otra ma-
nera ¿cuál es la verdad objetiva del amor conyugal? 
Tras el Concilio, Pablo VI, en la encíclica Humanae vitae, insiste 
en la finalidad procreativa de la unión conyugal al mantener que 
todo acto debe estar abierto a la vida y que no se pueden separar los 
dos significados inscritos en la unión conyugal: el significado unitivo 
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y el procreativo. Más recientemente, el Papa Juan Pablo II, en mu-
chos documentos y, especialmente, en la Familiaris consortio, ha rea-
firmado la doctrina contenida en la Humánete vitae respecto a la 
inseparabilidad de las dimensiones unitiva y procreativa del acto 
conyugal. 
Por eso, partiendo de la complementariedad entre amor conyugal 
y procreación y tomando como referencia la doctrina de la Iglesia so-
bre la moralidad de la unión conyugal respecto a la procreación, nos 
proponemos analizar cuál ha sido la influencia del personalismo sobre 
este aspecto de la doctrina moral católica a través de la teología del 
autor en el que se basa nuestra investigación, y si el amor que se ex-
presa mediante la unión lleva implícita la finalidad procreadora 
como exigencia propia. Esto nos permitirá entender por qué y en 
qué medida se intenta justificar el uso de medios anticonceptivos en 
la unión conyugal como exigencia del amor. 
El trabajo de investigación que ahora presentamos se inscribe 
dentro de un proyecto del Departamento de Teología Moral que se 
propone estudiar los antecedentes personalistas del Concilio Vatica-
no II. Hemos elegido como autor de nuestro estudio a un moralista 
de reconocido prestigio y de fama mundial ; el teólogo redentorista 
alemán Bernard Háring. Los motivos principales que nos han movi-
do a centrarnos en este autor han sido: 
1. Su aportación a la renovación de la Teología Moral, fundamen-
talmente con su Manual La ley de Cristo. 
2. Su activa participación en diversas Comisiones del Concilio 
Vaticano II y, concretamente, en la redacción de algunos esquemas 
previos del capítulo sobre el matrimonio y la familia de la Constitu-
ción pastoral Gaudium et spes. 
3. Su gran producción literaria en obras y artículos sobre el matri-
monio y la moral matrimonial. También por su influencia en la teo-
logía moral matrimonial con su interpretación tanto de la Gaudium 
et spes como de la encíclica Humanae vitae. 
Por este último motivo, no nos limitaremos a examinar la nueva 
perspectiva que introduce el Vaticano II en relación a la doctrina del 
matr imonio y la moral matrimonial, sino que continuaremos nues-
tro estudio hasta la encíclica de Pablo VI, porque es entonces cuando 
se abordan las cuestiones morales sobre la regulación de los naci-
mientos y la licitud de los métodos anticonceptivos. 
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Debemos señalar previamente la evolución en el pensamiento de 
nuestro autor. En efecto, nos hemos encontardo con dos períodos 
claramente diferenciados que, se podría decir, corresponden a los 
años anteriores y posteriores al Concilio Vaticano II. Para entender la 
evolución del pensamiento de nuestro autor es necesario conocer los 
presupuestos, sobre todo antropológicos, en los que funda su moral. 
Además de la influencia de Max Scheler, del que toma la teoría de los 
valores, la moral de Hár ing está permeada por el carácter histórico 
del hombre, en continua evolución, que condiciona su modo de en-
tender la naturaleza, la ley natural y la persona. Por otro lado, Há-
ring adopta una ética de situación que él denomina cristiana que tie-
ne en cuenta a la persona en sus circunstancias pero que no permite 
todo sino que está limitada por el amor. 
Esta evolución se ve claramente en que mientras que en sus pri-
meros años afirma que lo propio del amor conyugal es estar al servi-
cio de la vida y que, precisamente la orientación hacia la fecundidad 
es lo que distingue el amor conyugal de cualquier otro tipo de amor, 
en sus escritos posteriores al Concilio, destaca el amor conyugal en 
detr imento de la procreación para adaptar la doctrina moral matri-
monial a las necesidades y a la mentalidad actual y, sobre todo, para 
resaltar que la procreación no es lo único ni lo más importante en el 
matrimonio. En definitiva, para él, centrar la moralidad de la unión 
en la procreación es algo que pertenece a una situación histórica pa-
sada y ya superada. 
Hemos procurado seguir un orden lógico de exposición teniendo 
siempre presente la idea central de esta tesis que aparece desarrollada 
en el úl t imo capítulo, pero intentando presentar al lector, paso por 
paso, los distintos aspectos que creemos son necesarios para entender 
la tesis que planteamos. 
Por la extensión de los temas tratados nos ha parecido convenien-
te dividir el trabajo en dos partes: una donde se recogen los aspectos 
generales sobre el matr imonio, que sirve para introducir la segunda 
más directamente relacionada con la moral conyugal. 
En la primera parte, era lógico comenzar con una presentación 
del autor en el que se basa nuestro trabajo (cap. I); a continuación, el 
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núcleo central de esta parte recoge la doctrina general del matr imo-
nio en Hár ing y la evolución de la teología católica en torno a la 
cuestión de los fines y la propuesta de nuestro autor respecto a la 
procreación y al amor conyugal (cap. II). 
En la moral matrimonial el cambio se traduce fundamen-
talmente, en resaltar el carácter interrelacional sobre el carácter pro-
creativo en la unión. Así, en la segunda parte, analizamos en primer 
lugar, los fundamentos en los que se apoya la propuesta de cambio y 
para ello exponemos algunos conceptos de la teología de Háring, 
como son: la naturaleza, la persona, la ley natural, la conciencia, el 
Magisterio, etc. (cap. III). 
Como el amor que se expresa en la unión conyugal se manifiesta 
a través de la sexualidad, nos ha parecido necesario exponer cuál es, 
para nuestro autor, el significado y la finalidad de la sexualidad (cap. 
IV). Esto está directamente relacionado con el contenido del último 
capítulo, en el que abordamos la cuestión de fondo de nuestra tesis: 
cómo entiende Háring el significado procreativo de la unión conyu-
gal y en qué medida justifica el empleo de medios anticonceptivos 
(cap. V). 
* * * 
Las fuentes consultadas en la elaboración de este trabajo podemos 
dividirlas en dos grandes grupos: por una parte, las obras de nuestro 
autor y, por otra, las obras de carácter general sobre el matr imonio, 
algunos tratados de moral y las obras publicadas en torno al Concilio 
Vaticano II y a la Humanae vitae. 
Por lo que se refiere a nuestro autor, el lector encontrará en la bi-
bliografía un elenco bastante detallado y ordenado cronológicamente 
de los libros y artículos de Háring. Hemos consultado muchos de 
ellos, aunque no todos aparecen en las referencias de las notas a pie de 
página. 
De sus manuales de Teología Moral, hemos consultado dos edi-
ciones de La ley de Crista, una de 1961 , anterior al Concil io y otra 
posterior de 1968, en la que incluye algunas modificaciones. Las ci-
tas recogidas en nuestro texto están tomadas de la segunda edición 
consultada, salvo que se especifique lo contrario. En algunos casos, y 
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para poder presentar mejor la evolución de nuestro autor, hemos 
comparado la doctrina que expone en este manual con la que apare-
ce en su segundo manual Libertad y fidelidad en Cristo. 
Las obras sobre el matrimonio y moral conyugal de nuestro autor 
son, en su mayoría, contemporáneas o posteriores al Concilio Vati-
cano II y en ellas recoge y comenta las enseñanzas del Concilio y las 
aportaciones del Magisterio posteriores. En las notas a pie de página 
hemos incluido todos los datos de cada obra la primera vez que apa-
rece citada; en las siguientes sólo se cita el nombre del libro y la pági-
na. 
La bibliografía que hemos encontrado sobre nuestro autor no es 
muy abundante. En cualquier caso nos ha sido de gran utilidad para 
comprender mejor algunos rasgos de la vida y el pensamiento de 
nuestro autor la biografía realizada por Víctor Schurr y Marciano Vi-
dal y un comentario a La ley de Cristo de Bourdeau y Danet. 
Respecto al resto de la bibliografía consultada, tenemos que dis-
tinguir entre las obras de carácter general: Diccionarios, Manuales y 
Tratados sobre el matr imonio empleados sobre todo en la primera 
parte y otras obras y artículos sobre moral conyugal, ética sexual y 
comentarios a los Documentos del Magisterio. La primera dificultad 
con la que nos hemos encontrado ha sido la selección entre la abun-
dantísima bibliografía que existe sobre estos temas, por ello hemos 
procurado ir a los autores más destacados e influyentes en estas ma-
terias. 
En algunos apartados son frecuentes las citas de la Sagrada Escri-
tura. Pero, sin duda, son más abundantes las referencias a los textos 
del Magisterio que nos han servido de base para el desarrollo de gran 
parte de este trabajo. Para los textos del Magisterio hemos consulta-
do la obra de Sarmiento-Ibars, Enchiridion familiae, sin embargo, en 
las referencias a pie de página se cita siguiendo la numeración de 
Acta Apostolicae Sedis para los Documentos anteriores al Vaticano II 
y con el nombre del Documento y el número para los Documentos 
del Vaticano II y posteriores. 
Otra dificultad con la que nos hemos encontrado ha sido la ela-
boración del capítulo sobre «las bases antropológicas de la ética se-
xual» puesto que en él se exponen temas filosóficos y antropológicos 
de gran magnitud y calado que no hemos podido abordar en profun-
didad por su amplitud y porque excede del propósito de esta tesis. La 
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única finalidad por la que lo liemos incluido ha sido que sirviera 
como fundamento teórico para una mejor comprensión de las conse-
cuencias que de ellos se derivan en la moral conyugal. Por ello nos 
hemos limitado a recoger y exponer el pensamiento de nuestro autor 
sobre estos temas. 
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EL A M O R C O M O N O R M A M O R A L 
En este capítulo nos proponemos presentar las consecuencias que, 
en la moral conyugal, ha tenido el cambio de planteamiento respecto 
al sentido de la unión conyugal. En efecto, podemos hablar de dos 
grandes corrientes en la doctrina teológica sobre la moral conyugal. 
Una, denominada clásica, que basa la moralidad del acto en la natu-
raleza y la ley natural, y otra, de carácter personalista que considera el 
acto de unión como un acto de la persona y, en consecuencia, como 
expresión y manifestación del amor. La primera pone el acento en la 
procreación como finalidad del acto de la unión, mientras que la se-
gunda se fija sobre todo en la entrega mutua. 
Analizaremos en primer lugar cada una de estas dos corrientes y la 
renovación que propone el pensamiento personalista, expresado cla-
ramente en la Consti tución pastoral Gaudium et spes, del Concilio 
Vaticano II. 
I. LA EVOLUCIÓN D E LA MORAL CONYUGAL 1 
A. La Doctrina Clásica 
La doctrina tradicional sigue fundamentalmente la teoría agusti-
niana de los tres bienes del matrimonio y la teoría de los fines elabora-
da por Santo Tomás y continuada por sus comentadores 2 . Los segui-
dores de esta doctrina centran, en líneas generales, su pensamiento en 
la finalidad de la institución matrimonial, que es la procreación. De 
esta manera, el acto conyugal se entiende sobre todo como un acto de 
generación, y todos los actos deben estar dirigidos a la consecución de 
este fin. Se trata, en efecto, de un fin impuesto por Dios en la natu-
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raleza del hombre, tal como se deduce del texto de la Creación que 
describe el Génesis 3. 
Sin embargo, ya hemos señalado, que dentro de la contunuidad 
en la doctrina católica se da una evolución en la consideración de los 
fines secundarios y en la finalidad de la unión conyugal. En efecto, 
ya Santo Tomás afirma que los fines secundarios son esenciales y tie-
nen razón de ser en sí mismos, si bien subordinados al fin principal. 
Su razón de ser no está únicamente en estar al servicio del fin princi-
pal. 
La doctrina católica a este respecto reconoció ciertos motivos sub-
jetivos o personales -—que vienen del sujeto, finis operantis— capaces 
de justificar por sí mismos las relaciones sexuales, incluso cuando de 
ellas no se sigue la procreación. Es más, desde el comienzo del siglo 
XVII, ciertos teólogos habían defendido la licitud de caricias e inti-
midades corporales, incluso fuera del contexto del acto conyugal, en 
la medida en que son indispensables para la conservación del amor 
conyugal 4. 
En el contexto de una evolución del pensamiento se observa una 
continuidad en los puntos fundamentales, por lo que estamos de 
acuerdo con la tesis de Janssens cuando afirma que todos los pensa-
dores —que a través de los siglos se han ocupado de la moral conyu-
gal—, trataban de dar una respuesta a la misma cuestión: ¿cuál es el 
sentido de la sexualidad humana y cómo ordenar las relaciones que 
se desprenden de ella para que sean dignas del hombre? 
El comportamiento, según este mismo autor, no puede ser juzga-
do desde el punto de vista moral más que a partir del conocimiento 
de la realidad que podemos poseer en el momen to histórico en el 
que debemos actuar 5 . En cambio, pensamos que Janssens no deja 
clara la distinción entre la naturaleza humana como norma y como 
fuente de la norma moral. 
Para San Agustín y Santo Tomás — c o m o para toda la tradición 
cristiana— la norma última de la moralidad es la voluntad de Dios, 
la ley eterna. Para Santo Tomás, la ley natural es un orden de la ra-
zón. Pero se pregunta cómo nuestra razón llega a captar la intención 
de Dios en la realidad creada; es decir, cómo descubre la voluntad de 
Dios. Es cierto que el hombre puede conocer la ley natural y, por 
tanto, la voluntad de Dios, por medio de la razón, pero la razón se 
sirve de los nuevos conocimientos. 
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En este sentido, los datos biológicos nos proporcionan un conoci-
miento de la realidad humana que no se podía ni sospechar antigua-
mente, y a partir de él, el hombre se pregunta cómo hay que huma-
nizar esta realidad, es decir, implicarla de un modo moralmente justo 
en el comportamiento humano. 
En primer lugar, mientras la biología nos enseña que los actos no 
son siempre procreadores, la psicología insiste en la significación re-
lacional de cada acto conyugal. Así, hoy se entienden las relaciones 
sexuales como actos de la persona, que la afectividad y la corporali-
dad son partes integrantes del amor conyugal y que el acto sexual, 
acto propiamente conyugal, está llamado a expresar y a perfeccionar 
este amor, hasta la alegría que los esposos se dan mutuamente 6 . 
En segundo lugar, la biología constata que existe un lazo normal 
entre la actividad sexual global del matrimonio y la procreación. En 
este sentido la moral actual afirma que el hijo es el fruto del matri-
monio y del amor conyugal 7. 
Por ello, concluye Janssens, es cierto que estos temas centrales de 
la moral conyugal manifiestan una evolución considerable en rela-
ción con la antigua doctrina. Pero advierte que las diferencias no 
pueden borrar la continuidad profunda y fundamental que conserva 
con el pasado 8 . 
En efecto, el Magisterio haciéndose eco de las transformaciones y 
cambios de mentalidad que surgen como consecuencia fundamen-
talmente de los avances en las ciencias y, más concretamente, de la 
biología 9, introduce como novedad la licitud de la continencia perió-
dica, pero confirma y mantiene la doctrina tradicional. Así surge la 
encíclica Casti connubii de Pío XI que condena la anticoncepción. La 
novedad consiste en que no se considera necesario que todo acto 
conyugal deba estar dirigido directamente a la procreación. 
1. La «Casti connubii» 
La encíclica Casti connubii condenaba la contracepción, definien-
do la práctica anticoncepcional como un «enviciamiento del acto de 
la naturaleza» {vitiando naturae actum) y, por eso, intrínsecamente 
contraria a la naturaleza (intrinsece contra naturam) y ninguna razón, 
por grave que sea, podrá convertirla en algo conforme a la naturaleza 
y a la honestidad. Toda la argumentación está basada, en opinión de 
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Janssens, en la definición del acto conyugal como acto de la naturale-
za10. 
La encíclica utiliza varias veces los términos naturaleza y natural. 
Janssens insiste en que es evidente que la significación de estas pala-
bras depende del sentido de la expresión acto de la naturaleza, dado 
que siguiendo la definición que sirve de punto de partida a la argu-
mentación, la contracepción consiste en «viciar voluntariamente el 
acto de la naturaleza». Pero la expresión acto de la naturaleza aparece 
en un momento determinado de la historia. La encíclica fue prepara-
da y elaborada en el contexto de una concepción antropológica que 
comportaba una interpretación particular del sentido de la corpora-
lidad y de la sexualidad humanas. Por ello Janssens se pregunta en 
qué medida la encíclica sigue siendo válida en el contexto actual 1 1 . 
Parece que en la interpretación de este autor el acto conyugal 
como acto de naturaleza, se contrapone al acto de la persona. Esta 
interpretación de Casti connubii no es del todo correcta. La encíclica 
no entiende la naturaleza como contrapuesta a la persona, en el sen-
tido de que lo que pertenece a la naturaleza humana no sea de la per-
sona. N o se debe olvidar, por otro lado, que la tesis de la unidad sus-
tancial de la persona humana es fundamental en la antropología 
cristiana y está claramente expuesta en Santo Tomás. En ningún caso 
la Casti connubii es ajena a esta doctrina. 
2. Concepto de naturaleza en la «Casti connubii» 
El argumento tomado de la ley natural —en Casti connubii— par-
te de una definición de las prácticas anticoncepcionales según la cual 
éstas impiden la procreación por un enviciamiento del acto de la na-
turaleza (vitiando naturae actum). La procreación es el fin natural de 
este acto (cum actus coniugii suapte natura proli generandae sit destina-
tus), y aplicarse deliberadamente a privarle de su fuerza y de su efica-
cia natural {naturali hac vi atque virtute) va intrínsecamente contra la 
naturaleza (intrinsece contra naturam) y constituye una ofensa contra 
las leyes de Dios y de la naturaleza (Dei et naturae legem)12. 
En opinión de Janssens, si se admiten como axiomas indiscutibles 
con la tradición agustiniana y tomista, que el acto sexual es un acto 
de la naturaleza, que su finalidad natural está determinada por su 
función biológica, es decir, por su misión procreadora y que, por 
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consiguiente, no puede ser realizado más que dentro de los límites de 
lo que es necesario para la procreación, es evidente que el envicia-
miento de este acto es un pecado contra la naturaleza. Si la realiza-
ción del acto es ya culpable cuando no se realiza con vistas a la pro-
creación, se concluye rigurosamente que el excluir positivamente la 
procreación es un acto detestable 1 3. 
Según este mismo autor, la encíclica reproduce un razonamiento 
que los escolásticos habían elaborado sobre la base de su concepción 
del acto de la naturaleza, pero no tiene en cuenta que las modifica-
ciones introducidas después en la noción de este acto eliminan la va-
lidez de la argumentación. Especialmente, el progreso del conoci-
miento biológico no nos permite ya hablar, a nivel del hombre , de 
un lazo natural (biológico) entre cada acto sexual individual y la pro-
creación; y por otro lado, la antropología subraya cada vez más que 
la sexualidad humana no solamente cumple una función procrea-
dora, sino también y al mismo t iempo, en virtud de su sentido in-
trínseco, una realidad relacional. En otros términos, la argu-
mentación a partir del acto de la naturaleza toma su fuerza del hecho 
que sólo se admite la finalidad procreadora de las relaciones sexuales. 
Sin embargo, para Janssens, a pesar de que la terminología y la 
argumentación de la encíclica son perfectamente tomistas, la noción 
de acto de naturaleza tiene otro sentido porque admite que las rela-
ciones sexuales pueden ser lícitas incluso si los cónyuges no las utili-
zan exclusivamente para la procreación. El hecho de multiplicar los 
motivos subjetivos o personales susceptibles de justificarlas; el hecho 
de reconocer la continencia periódica, bajo ciertas condiciones, y 
permitir el no tener la intención de procrear hasta el punto de que, 
intencionalmente, los esposos pueden limitar sus relaciones a los 
momentos en que la concepción no es posible. En conclusión, según 
Janssens, una apelación a las exigencias del acto de la naturaleza, pri-
vada de la exclusividad de la finalidad procreadora no puede bastar 
para probar que la integridad de la estructura material del acto con-
yugal constituye un límite absolutamente infranqueable 1 4. 
El problema que se plantea es, en nuestra opinión, que Janssens 
confunde naturaleza con lo biológico, mientras que lo propio de la 
persona serían los actos libres. Desde esta perspectiva se podría en-
tender mejor que no comparta la tesis de que la procreación sólo de-
penda de la naturaleza. 
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3. La continencia periódica 
Mientras que sobre la base de la finalidad natural del acto sexual, 
en cuanto acto de la naturaleza, la «tradición» exigía que los cónyu-
ges no tuviesen relaciones sexuales más que para lograr positivamen-
te la procreación, la concepción nueva pide simplemente que no ex-
cluyan positivamente la procreación, es decir, que no vicie el acto 
conyugal. 
Sin embargo, la legitimidad de la continencia periódica, al menos 
bajo ciertas condiciones, introduce una nueva modificación en la 
concepción del acto de la naturaleza. Para Janssens la continencia pe-
riódica no respeta la naturaleza intrínseca del acto — d e manera na-
tural entendida con relación a su finalidad procreadora— pues de 
antemano se excluye la posibilidad procreadora. N o compart imos 
esta interpretación y nos parece claro que tampoco es está la inten-
ción de la encíclica al aprobar la continencia periódica. En efecto, el 
hecho de excluir la posibilidad procreadora de un acto no implica 
desvirtuar la naturaleza intrínseca del acto 1 5 . 
La mayor parte de los moralistas utilizan para justificar la conti-
nencia periódica los principios que se aplicaban ya a la realización 
del acto conyugal por motivos subjetivos y personales: la práctica de 
la continencia periódica toma su significación moral de los motivos 
subjetivos personales que la presiden puesto que se respeta la natura-
leza o la estructura del acto conyugal. Pero, en opinión de Janssens, 
en la práctica de la continencia periódica esta exclusión negativa 
toma otro sentido, porque los esposos tienen la intención actual de 
evitar la procreación, ya que intencionalmente eligen los momentos 
de esterilidad para tener relaciones sexuales 1 6. C o n esto Janssens, 
como más tarde también Háring, equipara la continencia periódica a 
otro recurso anticonceptivo más. 
Al legitimar la continencia periódica, decimos que los esposos, 
por razones válidas, pueden deliberadamente limitar las relaciones 
sexuales a los períodos infecundos. Para San Agustín, sólo el acto se-
xual que emana de la intención de procrear es irreprochable. En la 
medida en que admitimos la práctica de la continencia periódica, 
permitimos ipso facto que los cónyuges en sus actos sexuales excluyan 
la intención de procrear hasta el punto que, si las indicaciones reque-
ridas existen, pueden elegir intencionalmente los momentos en que 
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el acto sexual no está abierto a la concepción 1 7 . Pero esto es radical-
mente distinto de una práctica anticonceptiva. 
Por tanto, la continencia periódica respeta la naturaleza del acto 
de la unión conyugal. En efecto, según Martelet, la continencia pe-
riódica tiene presente la relación objetiva del acto con la estructura 
procreadora de la función: el acto recibe de ésta última una fecundi-
dad periódicamente posible, la cual es correlativa de una estructura 
biológica del ciclo 1 8 . 
Casti Connubii no dice claramente que las prácticas contra-
ceptivas no afectan solamente a un acto, sino que a través de él alcan-
zan las potencialidades procreadoras de la función. Tenemos que re-
conocer simplemente, afirma Martelet, que la contracepción priva a 
un acto conyugal de la fecundidad de la que podría disfrutar, si el 
juego procreador de la genitalidad humana fuera realmente respeta-
do. Practicar, pues la contracepción, de cualquier forma que sea, es 
impedir que la sexualidad sea fecunda en el acto mismo en el que po-
dría serlo. Lo que no quiere decir que la procreación defina por sí 
misma el valor de un acto conyugal. La encíclica no llama suficiente-
mente la atención contra la tentación de creerlo así. Pueden existir, 
en efecto, actos conyugales que, aun respetando el aspecto procrea-
dor no son, sin embargo, verdaderos actos de amor, y son, a su ma-
nera, mentirosos y engañadores. 
En todo caso se ve el error que se cometería al presentar biológi-
camente como idénticos la continencia periódica y la contracepción. 
La diferencia entre ambas es, sin embargo, completa. Y no consiste, 
además en el carácter más o menos artificial de los medios empleados 
para obtener una u otra, sino en la forma en la que estos medios sal-
vaguardan o entorpecen el juego procreador de la vida sexual. Dado, 
pues, que la continencia periódica se basa enteramente en el respeto 
del ciclo y se contenta en utilizar, lo que se podría llamar los silencios 
periódicos de la mujer, de la función en relación con la fecundidad; 
la contracepción, al contrario, impone estos silencios a la función, en 
tiempos en los que normalmente la función no los guardaría. Una 
vez más en este caso, independientemente de todo criterio moral, sobre 
los dos procedimientos, su diferencia, en cuanto a la relación con la 
vida sexual, es biológicamente evidente: los unos, los de la continen-
cia periódica, respetan el aspecto biológico de una función, mientras 
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que los otros, los de la contracepción violentan, imponiendo un rit-
mo que contrarresta el del organismo 1 9 . 
B. La doctrina personalista 
La Encíclica Casti Connubii enseñaba que, incluso cuando la con-
cepción no es posible, el acto conyugal puede justificarse por la preo-
cupación de alimentar el amor, ya que la caridad debe armonizar los 
derechos de los esposos. Pero, en opinión de Janssens, aquí el amor 
es considerado como un motivo subjetivo o un fin secundario, capaz 
de legitimar y convertir en meritorias las relaciones sexuales. En la 
renovación posterior, se afirma que el acto conyugal en virtud de su 
sentido intrínseco mismo, está llamado a ser una encarnación y una 
promoción del amor conyugal. Por tanto, se refiere al sentido esen-
cial del acto conyugal. 
Doms puso de manifiesto que el acto conyugal es esencialmente, 
por su mismo sentido inmanente, la expresión de un unión interper-
sonal en el amor. La finalidad biológica no puede ser la primera. En 
efecto, a diferencia de los animales, no se sigue necesariamente la 
procreación de toda unión conyugal. Pero en el plano humano , to-
dos los actos conyugales, en virtud de su sentido ontológico mismo, 
deben expresar y realizar el don personal mutuo de los esposos. Esta 
significación — q u e recibe el nombre de relacional— del acto conyu-
gal es evidentemente apta para comunicar un valor, inconcebible en 
la antigua concepción, a las relaciones sexuales en los matr imonios 
estériles, durante el embarazo y después de la menopausia 2 0 . 
Según Casti connubii la preservación del amor conyugal no cons-
tituye más que un simple motivo subjetivo para realizar el acto con-
yugal. En cambio, si la sexualidad humana —el hecho de ser hombre 
o mujer— es esencialmente una realidad relacional, el mat r imonio 
es, en su esencia misma, la unión de dos personas dándose mutua-
mente, la comunión de vida y de amor entre los esposos. Este amor 
se encarna en las relaciones sexuales, cuyo sentido intrínseco es el de 
ser expresión. Si así es, el hijo «producido» por esas relaciones es, en 
el sentido estricto de la palabra, el fruto del amor conyugal 2 1 . 
El Concilio Vaticano II consagra esta visión personalista 2 2, pero la 
inspiración personalista se manifiesta sobre todo en el hecho de que 
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para calificar el acto conyugal no habla de un acto de la naturaleza, 
sino de la naturaleza de un acto de la persona. Además, abordando la 
cuestión de los criterios objetivos que deben garantizar la bondad 
moral de las relaciones sexuales, proclama explícitamente la insufi-
ciencia de la consideración simplemente biológica del acto sexual 2 3. 
El Concilio reconoce, por tanto, que el amor conyugal no es sólo 
un medio para alcanzar un fin sino que tiene un valor propio y que 
afecta a toda la persona de los cónyuges: voluntad, afectividad y cor-
poralidad, y afirma que el acto conyugal está destinado a expresar y 
promover este amor 2 4 . 
La semejanza divina que se manifiesta en el hombre consiste, en 
este caso, en participar en la medida de lo posible en el poder creador 
de un Dios que, El mismo, es Amor. 
«Dios... que ha dicho: No es bueno que el hombre esté sólo (Gen 2, 
18) y que desde el principio los hizo varón y hembra (Mat 19, 4) , 
queriendo comunicarles una participación especial de su propia obra 
creadora, bendijo al varón y a la mujer, diciendo: Creced y multiplica-
os (Gen 1, 18). Por tanto, el auténtico ejercicio del amor conyugal y 
toda la estructura de la vida familiar, que nace de aquél, sin dejar de 
lado los demás fines del matrimonio, tienden a capacitar a los espo-
sos para que cooperen valerosamente con el amor del Creador y Sal-
vador, quien por medio de ellos aumenta y enriquece su propia Fa-
milia» 2 5 . El amor, pues, tiene una misión divina, en la cual la 
educación forma un todo con la generación 2 6 . 
Desde esta perspectiva, la Gaudium et spes no habla, en efecto, de 
fin primario y fin secundario en el matr imonio. Prefiere mostrar 
cómo la comunión de las personas en el amor conyugal resulta ser la 
fuente de una misión de los cónyuges en relación con la vida 2 7 . 
Naturalmente capacitados para dar la vida, en virtud de las energí-
as procreadoras de las que sólo el amor puede disponer, los esposos 
nunca deben comportarse como esclavos de una naturaleza que está a 
su servicio; deben actuar, al contrario, como encargados de una mi-
sión, que Dios quiere responsabilizarles en su designio de hacer reinar 
la vida. Por eso, la procreación no se basa solamente en los valores de 
la pareja sino en el amor mismo que debe regular humanamente el 
ritmo de su fecundidad 2 8 . 
De este modo, formando la sexualidad parte de la persona y sien-
do, el matr imonio el don y la entrega total del hombre y de la mujer 
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en la unidad del cuerpo y del espíritu, el matrimonio no es el «mer-
cado de abastos de los fines ciegos de la naturaleza», ni aun como na-
turaleza procreadora. Tampoco es, ni mucho menos, un refugio so-
cial de la animalidad, sino la institución verdaderamente humana de 
un amor de personas. Sin duda alguna el matr imonio siempre está 
dependiendo de una sexualidad donde elabora su lenguaje y donde 
encuentra la condición de su fecundidad, pero esta dependencia 
incontestable de la naturaleza llega a ser verdaderamente humana en 
la medida en que está asumida enteramente por el mismo amor con-
yugal, que sella la unión de personas en la relación humanizada de 
los sexos 2 9. 
1 . La «Gaudium et spes» 
En efecto, el capítulo sobre el matrimonio y la familia de la Cons-
titución pastoral Gaudium etspes, al introducir una visión personalis-
ta, representa una novedad importante que dará origen a un cambio 
en el planteamiento de la moral conyugal. Este cambio consistirá, 
fundamentalmente, en considerar la unión matrimonial como signo 
de entrega mutua, expresión y manifestación del amor. En este senti-
do la procreación se entiende como el fruto del amor conyugal. En la 
moral el acto de unión conyugal no se ve como un acto de la natura-
leza sino que pasa a ser considerado como un acto de la persona y, 
por tanto, el ejercicio de la sexualidad en el acto de la unión no de-
riva tanto de la naturaleza y de sus leyes cuanto de la persona y de la 
naturaleza de sus actos. 
Podemos decir, por tanto, que de la consideración personalista de 
los valores esenciales de la vida conyugal y familiar que hace la Gau-
dium et spes, se derivan dos consecuencias: 
1.A El amor conyugal es una realidad de relación intersubjetiva 
que engloba toda la persona de los cónyuges. Para subrayar esta tota-
lidad personal de los esposos, el Concilio declara explícitamente-que 
el amor conyugal, enraizado en una actitud volitiva, se encuentra en 
estado de comunicar una nobleza especial a las expresiones afectivas 
y corporales y de aconsejarlas como partes integrantes y signos pro-
pios de la amistad conyugal. Este reconocimiento del valor positivo 
de la afectividad y de la corporalidad determina la importancia que 
hay que conceder a las relaciones sexuales y a la alegría que provocan. 
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Por esto la Constitución añade explícitamente que el amor conyugal 
se expresa y se perfecciona de un modo particular por el acto sexual; 
que el acto conyugal es honesto y digno; y que, realizado de manera 
verdaderamente humana, significa y promete el don recíproco por el 
cual los esposos se enriquecen mutuamente en la alegría dada y reci-
bida. Esto supone, en opinión de Janssens, una superación del pesi-
mismo relativo al acto y al placer sexual y de la concepción hedonis-
ta y egoísta de la sexualidad — q u e la Consti tución rechaza como 
una profanación del amor conyugal— porque el don del cuerpo se 
integra en el don desinteresado de las personas en el amor 3 0 . 
2 . a La procreación — y la educación de los hijos que es su pro-
longación— se presenta no sólo como fin del matrimonio, en cuan-
to institución, sino también como fruto propio del amor conyugal 3 1 . 
La procreación está estudiada igualmente dentro de una perspectiva 
personalista. Los esposos son los colaboradores y en cierto modo los 
intérpretes del amor de Dios Creador. Por esto, deben asumir la res-
ponsabilidad personal de su misión procreadora (paternidad respon-
sable) y formarse en conciencia un juicio respecto a su tarea procrea-
dora, en su situación concreta en un diálogo iniciado y mantenido 
delante de Dios. Para esto tienen que tener en cuenta evidentemente 
las razones o indicaciones objetivas, pero su decisión depende, en úl-
tima instancia, de su responsabilidad personal. 
2. Armonizar el amor conyugal con la humana procreación 
A la representación de una naturaleza soberana, ante la cual los 
esposos no tendrían más que someterse, el Concilio, sustituye, en 
efecto, una concepción mucho más profunda y mucho más dramáti-
ca, en la que la pareja, puede encontrarse a veces dividida entre los 
valores unificantes del lenguaje sexual, y la fecundidad, por el mo-
mento indeseada, de su vida. Sin duda alguna, la Gaudium et spes en-
seña con profundidad que el conflicto no existe: «No puede haber 
contradicción verdadera entre las leyes divinas de la transmisión de la 
vida y el fomento del auténtico amor conyugal» 3 2. Pero de hecho, el 
Concilio es el primero en reconocerlo, las cosas no son tan simples, y 
la frecuente experiencia de los matrimonios es la de un divorcio evi-
dente a sus ojos, de un doble deber: la misión de transmitir la vida 
les aparece en tal caso incompatible con el deber de amarse. En lugar 
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de cerrarse a esta evidencia, trata a su vez de afrontarla: «El Concilio 
sabe que los esposos al ordenar armoniosamente su vida conyugal, 
con frecuencia se encuentran impedidos por algunas circunstancias 
actuales, y pueden hallarse en situaciones en que el número de los hi-
jos, al menos provisionalmente, no se pueda aumentar, y el ejercicio 
del amor fiel en la plena intimidad tiene sus dificultades para mante-
nerse. Cuando la intimidad conyugal queda interrumpida, puede co-
rrer riesgos la fidelidad y quedar comprometido el bien de los hijos, 
porque la educación de los hijos y el valor necesario para aceptar los 
que vengan, quedan entonces en peligro» 3 3. 
Estos problemas son vitales, reales, humanos , constituyen en el 
amor conyugal problemas de conciencia, temibles encrucijadas para 
la libertad de los esposos. El respeto evidente que el Concilio siente 
delante de estos dramas significa incontestablemente que la persona 
es verdaderamente reconocida en el amor y que la moralidad conyu-
gal considerada a la luz de la renovación conciliar, deberá prestar más 
atención que nunca a la voz de las conciencias, desgarradas por los 
problemas que plantean su existencia y su misión 3 4 . 
Lo cual no quiere decir que las conciencias quedan entonces a 
merced de su propio arbitrio. Existen, dice la Constitución, unas nor-
mas objetivas, que no se reducen nunca a una dictadura de la natura-
leza, que niegue los derechos y los deberes de la persona. Por ello, la 
existencia de las normas no dispensa nunca a los esposos el juzgar y 
comprometerse libremente ante Dios en un camino que les parezca 
bueno, con la perspectiva de realizar mejor su misión. El concilio es 
tajante en este punto: «Este juicio sobre la oportunidad de hacer fe-
cundo su amor, en último término, lo deben formar ante Dios los es-
posos personalmente» 3 5 . 
¿Cómo deben comportarse los cónyuges en estas situaciones de 
conflicto? Algunos años antes, Pío XII respondió a esta cuestión afir-
mando que los católicos sólo podían resolver el problema con la con-
tinencia total o periódica. Hoy la Constitución reconoce que la conti-
nencia total puede perjudicar a menudo a los valores fundamentales 
del matr imonio y de la familia. Pero el Concilio no aborda la cues-
tión de la continencia periódica. Se limita a recordar que no puede 
haber contradicción real entre las leyes divinas que rigen la procrea-
ción y la promoción del verdadero amor conyugal, y a enunciar los 
principios que deben regir la solución del conflicto entre las exigen-
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cias del amor conyugal y las de la regulación de los nacimientos. 
¿Cómo? 
Según Janssens, la Consti tución comienza por excluir el «fisicis-
mo» que reduce el criterio moral de la vida sexual a sus elementos 
biológicos: la sexualidad humana supera eminentemente la vida se-
xual de los animales y hay que tener en gran estima los actos conyu-
gales, que deben realizarse de acuerdo con la verdadera dignidad hu-
mana. Pero ¿de qué manera pueden realizarse para estar de acuerdo 
con la dignidad humana? Por importante que sea la integridad de la 
elección fundamental, la buena intención de la disposición subjetiva 
-intención y motivos- no es suficiente para asegurar la dignidad hu-
mana de los actos conyugales. El Concilio exige la observancia de 
criterios objetivos susceptibles de garantizar el sentido integral del 
don mutuo y de la procreación humana en un contexto de verdadero 
amor; afirma que estos criterios se desprenden de la naturaleza de la 
persona y de sus actos; y añade que la fidelidad a esas normas exige la 
práctica sincera de la castidad conyugal y que en la regulación de los 
nacimientos los católicos no pueden utilizar los métodos que el Ma-
gisterio, interpretando la ley divina, condena y prohibe 3 6 . 
Si se presentan situaciones conflictivas es porque el acto de la unión 
matrimonial, además de ser cauce para la expresión del amor, lleva 
consigo la posibilidad de engendrar nuevas vidas. Si no fuera así, no se 
plantearía ningún conflicto. Además en la doctrina de la Iglesia hay 
una continuidad dentro de una evolución respecto a la inseparabilidad 
de las dimensiones unitiva y procreadora del acto conyugal. Tampoco 
el Vaticano II separa el amor conyugal de la humana procreación. 
El Concilio recuerda las enseñanzas de Pío XI y Pío XII sobre la 
regulación de los nacimientos 3 7 y cita la encíclica Casti connubii, pu-
blicada en 1930 y la alocución de Pío XII de 29 de octubre de 1951. 
En ambos textos la práctica de la contracepción está formalmente 
condenada. 
Esta condenación, dicen sus adversarios, se hallaba sin duda algu-
na, justificada en un contexto doctrinal preconciliar; pero ahora, ya 
no es así, habiéndose pronunciado claramente en Gaudium et spes 
una concepción renovada del amor conyugal. Sin embargo, debemos 
afirmar que ni la actitud personalista que adopta el Concilio, ni las 
enseñanzas anteriores contraponen la naturaleza humana a la perso-
na. Por otra parte, bajo la misma denominación personalista hay di-
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versas corrientes de pensamiento que no siempre llegan a las mismas 
conclusiones. Este quizá sea el motivo por el que un personalismo de 
tipo historicista como el de Janssens o existencialista como el de Ha-
ring, apuntan en una dirección diversa de la que realmente propone 
el Magisterio basándose en los cambios históricos y sociológicos 3 8. 
C. Propuesta de cambio en la moral conyugal 
Estaba claro que se tenía que producir el cambio y que se debía 
fundar lógicamente en los principios personalistas de la renovación 
conciliar en materia conyugal. El argumento principal que se pro-
pugna es: el amor es un misterio de la persona y no de la naturaleza; 
se funda en la estructura misma del ser humano y no en el universo 
de las cosas y de sus leyes. En definitiva, el punto de partida, o mejor 
dicho, la brújula permanente debe ser, como dice el Concilio, «la na-
turaleza de la persona y de sus actos» y sólo ella 3 9. 
Según esta opinión, el Concilio ha sustituido el antiguo criterio 
de la conformidad de los actos a la naturaleza, con el nuevo punto de 
vista criterios objetivos tomados de la naturaleza de la persona y de sus 
actos, introduciendo de esta forma una perspectiva personalista del 
amor y un conjunto más complejo de fines y de valores. De donde se 
deduce que se debería reformar completamente, no sólo la manera 
de enseñar la moral conyugal, sino también ésta misma moral. 
Las consecuencias a las que daría lugar el cambio propuesto en la 
moral conyugal son 4 0 : 
1. Al tratarse del dominio espiritual de la persona y bajo el influjo 
de sus valores, la sexualidad tendría que comprenderse en adelante 
en función del amor que lo integra a sus fines, y no en función de la 
naturaleza que se somete a sus leyes. 
2. La misión procreadora viene a ser un criterio valedero para el 
conjunto de los actos conyugales, pero de n ingún m o d o para cada 
uno de ellos, considerado en particular. 
Sería necesario, por tanto, salir de una moral del acto aislado para 
entrar en una moral de la totalidad. El conjunto del comportamiento 
conyugal debería relacionarse globalmente con la misión procreado-
ra, considerándola también como un todo, y no cada uno de los ac-
tos conyugales.considerándolo abstractamente. 
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Un conocimiento más justo de la sexualidad, que Pío X I y Pío 
X I I , por otra parte, han tenido en cuenta al justificar la práctica de la 
continencia periódica, caminaría también en este mismo sentido. Sa-
bemos positivamente desde ahora que cada acto conyugal no es por 
sí mismo fecundo, sino que al contrario, puede y debe ser siempre 
unificante. Y de aquí se deriva la tercera consecuencia. 
3. La intención formal de disociar la expresión del amor de la fe-
cundidad de la vida, no es de suyo mala. La misma naturaleza realiza 
esta disociación; la continencia periódica la detecta y se sirve de ella, 
y la contracepción no haría más que ampliar por unas técnicas apro-
piadas una posibilidad de suyo fundamentalmente natural. 
4. El conocimiento científico de la sexualidad como las técnicas 
de intervención, al realizar progresos conjugados y sin cesar crecien-
tes, haría necesario el dejar moralmente abierta la cuestión tan com-
pleja presentada por las prácticas contraceptivas. Su moralidad de-
pendería únicamente de la rectitud de un amor capacitado de esta 
forma para utilizarlas libremente, con tal de que sea al servicio de los 
fines altamente personales y comunitarios que debe perseguir. 
Por estas razones se podría considerar y con toda justicia, la en-
señanza de Pío X I y de Pío X I I sobre la contracepción, como ac-
tualmente superada y, por lo tanto , anticuada. Por otra parte , un 
número creciente de cristianos: investigadores y médicos, sociólo-
gos y psicólogos, filósofos, moralistas y teólogos, numerosos sacer-
dotes y también obispos, la mayor parte de la comisión de los ex-
pertos, la inmensa mayoría de la opinión pública, por no decir la 
totalidad de nuestros hermanos protestantes, y el secreto anhelo de 
tantos y tantos hogares aplastados por una ley inhumana , ¿no son 
de la misma opinión? Si el Concilio no se ha pronunciado en este 
sentido, si ha debido recordar en una nota una enseñanza desde 
ahora anticuada, es debido únicamente a que Pablo V I se había 
reservado el zanjar una cuestión que él mismo quería estudiar per-
sonalmente. 
I I . LA M O R A L C O N Y U G A L E N L A T E O L O G Í A D E B . H A R I N G 
En la doctrina de nuestro autor en relación con la moral conyugal 
se pueden apreciar claramente dos etapas. En una primera etapa reco-
308 JUAN F. PELATO REXACH 
ge la doctrina católica sobre esta materia, especialmente la de Pío XI 
y Pío XII y centra la relación matrimonial en la misión de los cónyu-
ges como colaboradores en el acto creador de Dios. Posteriormente, 
adopta el personalismo como base de todos sus planteamientos y si-
túa el amor conyugal en un primer plano sin negar la procreación, 
pero ésta se inscribe en la vocación al amor. 
A. Primera etapa 
En un primer momento afirma la finalidad procreadora del ma-
trimonio: «el matr imonio es una institución ordenada por Dios crea-
dor, en la que dos seres humanos, indisolublemente unidos, se con-
vierten en instrumentos vivos y en colaboradores del misterioso 
propagarse de la humanidad. (...) Sólo dentro de esta santa institu-
ción quiere Dios la colaboración creadora de los padres. Por eso va 
contra la divina institución del matr imonio el suscitar la vida fuera 
de él, o el despertar inúti lmente o desperdiciar la potencia sexual, 
fuente de la vida» 4 1. 
Es más, «en el orden de la creación, el matr imonio recibe ante 
todo su sentido de la propagación del género humano, mediante la 
unión amorosa de los cónyuges» 4 2. Por lo que dirá que quien excluye 
positivamente esta primera finalidad del matr imonio, ora poniendo 
esa exclusión como condición expresa, ora teniéndola claramente en 
la voluntad e intención, queda fuera de la institución divina, por 
más que exteriormente realice todos los actos de su celebración. Y, en 
consecuencia, mantiene que «en todo acto conyugal deben renovar 
los cónyuges su aceptación de la fecundidad creadora, por lo menos 
implícitamente, absteniéndose de todo cuanto pudiera privar al acto 
de su finalidad y eficacia»4 3. 
En todo momen to está presente el amor conyugal en el pensa-
miento de Háring, también cuando destaca la finalidad procreadora 
inherente a la unión conyugal y consecuencia del amor. Sin embar-
go, en las primeras ediciones de La ley de Cristo, pone en guardia 
frente al peligro de convertir el amor en un fin en sí mismo, o por lo 
menos a ponerse delante del servicio de Dios en la escala de urgencia 
de los deberes. Entonces se corre el riesgo de centrar la atención en el 
perfeccionamiento de los cónyuges olvidando su responsabilidad 
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como copartícipes en la tarea creadora de Dios. Aquí confirma la 
doctrina de Pío XII sobre la jerarquía de los fines. 
Pero más claro aún es cuando dice: «si hay católicos que afirman 
que el amor conyugal es el fin primero del matrimonio, no van con 
todo, hasta sostener que ese amor sea un fin tan íntegro, total y ex-
clusivo que, en su virtud, y violentando la naturaleza, sea lícito sepa-
rarlo del fin creador de la vida. Pero la relagación a un segundo plano 
de este fin es un síntoma de c u a n poco gusta al mundo moderno de 
los hijos y de c u a n cerca está el falso culto de la personalidad de ser 
un culto de la sensualidad» 4 4. 
Así, dice, sólo el amor puede dictar a los esposos la manera 
verdaderamente digna y humana de comunicar la vida. Pero, el amor 
matrimonial en sí mismo, está al servicio de la vida, puesto que el fin 
del matrimonio es comunicar la vida. Por este motivo, insiste en que 
lo que imprime al amor matrimonial sumo respeto y santa castidad 
es la alegría que da la convicción de que se colabora con Dios a la 
forja de nuevas vidas y se prolonga su amorosa obra creadora. Y con-
cluye: «de esta convicción tiene que surgir un gozo exuberante ante 
el hijo, fruto precioso de ese amor» 4 5 . 
Siguiendo este mismo razonamiento se podría deducir de sus pa-
labras que cuando se excluye la procreación se falsea el verdadero 
sentido y significado del amor. Así, por ejemplo, cuando dice: «cuan-
do el orden fundamental del matrimonio, con el fin que le es intrín-
seco —pues el hijo no es un fin que le sea añadido desde fuera—, se 
subordina al modo puramente formal de consumar la unión, surge el 
peligro de que la forma quede vaciada de su sentido» 4 6 . Recuérdese 
que, para Háring, la forma del matrimonio es el amor entre los espo-
sos. 
Es interesante ver cómo en esta etapa no separa del amor conyu-
gal la misión que Dios ha dado al hombre al crearle dotado de sexua-
lidad. Y, desde esta perspectiva señala el riesgo de separar ambas di-
mensiones: «Junto con este desplazamiento del fin esencial del 
matr imonio se va abriendo paso, consciente o inconscientemente, 
un falso perfeccionismo, aparentemente cristiano, pero en realidad an-
ticristiano. Pretende que los esposos, en toda su vida moral, han de 
tender principalmente al armónico desarrollo de su personalidad, en 
su aspecto espiritual como en su aspecto psíquico y corporal. (...) 
Qu ien subordina el concurso creador del matr imonio al desarrollo 
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de la propia personalidad, aspira a establecer sobre él el valor per-
sonal de ambos cónyuges, antes que ha seguir la orientación más 
fundamental de la persona humana, la cual se cifra en secundar los 
planes asignados por Dios al amor y a la vida» 4 7 . 
Por tanto, queda claro, que en esta primera etapa, para Háring el 
amor conyugal y el ejercicio de éste mediante la sexualidad es insepa-
rable de la dimensión procreadora: «el acto matrimonial estaría des-
poseído del brillo y del honor que le corresponde en su calidad de 
contribución a la propagación de la vida, si aún por procederes natu-
rales se excluyera de él la descendencia. El matrimonio y toda su ac-
ción queda descoronado de su gloria cuando se frustra su primera fi-
nalidad, descartando positivamente su contribución a la vida; pues la 
significación más importante del amor conyugal es la glorificación 
de Dios, por la comunicación de la vida y la contribución a la sal-
vación» 4 8. 
1. La intención en el acto conyugal 
Comienza nuestro autor afirmando que el débito matrimonial , 
no sólo por su realización exterior y física, sino también en cuanto a 
las disposiciones interiores, tiene que ser una respetuosa contr ibu-
ción voluntaria al encargo del Creador. 
En consecuencia, realizarlo de tal forma que equivalga a excluir 
absolutamente el primer y principal fin del matrimonio, o sea la pro-
le, es realizar un acto que no puede justificarse por ninguna otra fi-
nalidad ni necesidad, y es un pecado contra la castidad conyugal 4 9 . 
Con estas palabras reafirma la doctrina del magisterio de Pío XI y 
Pío XII y claramente se sitúa en la corriente tradicional que sostenía 
que el acto matrimonial es esencialmente procreativo y, por lo mis-
mo, la procreación debe estar presente en la intención que mueve a 
la unión de los cónyuges. 
En este sentido afirma que toda unión marital debe conservar 
habitualmente (intentio habitualis) la recta disposición a aceptar gus-
tosamente los hijos colaborando con respeto a la obra del Creador. 
Es más, señala que si falta esta disposición, se obra de manera esen-
cialmente contraria al acto matrimonial. Y lo explica con el siguiente 
argumento: al querer separar de la unión sexual la primera finalidad 
del matrimonio, se derrumba completamente el orden establecido y 
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se hace imposible la voluntad de alcanzar los demás fines del mismo; 
pues no puede desear estos fines quien no acepta el orden que entre 
ellos reina. Para Háring el origen de este desotden está en no ver la 
descendencia como una bendición de Dios, y, es consecuencia de la 
propaganda de los medios anticonceptivos 5 0 . 
Pero pueden darse casos, es lógico que lo reconozca, que sin re-
chazar los hijos por principio, no se desee efectivamente tenerlos, 
por serios motivos. Lo que entonces puede justificar moralmente la 
unión conyugal no es la aceptación general de la prole, sino alguno 
de los demás fines del matr imonio, como el fomentar el mu tuo 
amor, el cumplir el débito solicitado, el apaciguar la concupiscencia. 
Pero sigue teniendo presente la procreación porque dice que para 
que en tal caso no haya nada contra el fin primario del matrimonio, 
basta que el acto conyugal se realice en forma correcta y que los con-
sortes tengan la disposición habitual de aceptar la prole, si ésta vinie-
re. Por ello concluye: «para justificar, pues, la unión marital no se re-
quiere la renovación constante de la voluntad o intención de tener 
descendencia» 5 1. 
En consecuencia, cuando los cónyuges no tengan motivos espe-
ciales que hagan aparecer la concepción como moralmente indesea-
ble o inoportuna, si conservan la disposición general favorable a la 
prole, continúa influyendo eficazmente, como intención virtual, en 
la conciencia que provoca la unión conyugal. Tampoco es necesario 
que dicha voluntad general sea la que única o predominantemente 
determine cada vez la unión sexual, pues esto equivaldría a exigir 
para cada acto la voluntad o intención expresa de tener hijos 5 2 . 
2. La continencia periódica 
En un principio Hár ing recoge la doctrina del magisterio de Pío 
XI y Pío XII sobre la continencia periódica. En este sentido habla de 
ley de la naturaleza establecida por Dios y que puede ser de gran ayu-
da para aquellos que por serios motivos consideran desaconsejable, 
temporal o definitivamente una nueva concepción 5 3 . 
En las ediciones de La ley de Cristo anteriores al Concilio Vaticano 
II, distingue entre una continencia moralmente buena o no , según 
sean los motivos que impulsan a realizarla. Así afirma: «Para calificar 
la moralidad de la observancia de los días agenésicos en la relación 
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matrimonial, es preciso ante todo considerar los motivos que a ello 
impulsa». 
Si la continencia periódica —señala— se practica simplemente 
porque no se quiere colaborar con Dios a la propagación de la vida 
ni al acrecientamiento del Cuerpo Místico de Cristo, o porque se 
siente horror al sacrificio, o porque se tiene a los hijos en menospre-
cio, o porque falta confianza en la divina Providencia o se juzga que 
la vida no merece ser vivida, la escrupulosidad para contar los días 
«sin peligro» embargará el alma y paulatinamente esa preocupación 
le llevará a considerar a los hijos como una terrible desgracia 5 4. 
Califica esta posición ante la descendencia como «la enfermedad 
mental característica de nuestra época». Y sostiene que, quien va ani-
mado por tales sentimientos caerá fácilmente en la tentación de evi-
tar los hijos aun con el uso antinatural del matrimonio, del que abu-
sará en los tiempos «peligrosos», para volver a aprovecharlo sin trabas 
en los días «sin peligro» 5 5. 
Por el contrario, Hár ing sostiene que, si lo que determina a la 
continencia periódica es la conciencia de la responsabilidad ante 
Dios creador, el entender que, a pesar del amor a los hijos, un nuevo 
embarazo es desaconsejable, si lo que mueve al alma principalmente 
no es el deseo incontrolado del placer sensual, protegido por el «mé-
todo», sino más bien el pensamiento de ofrecer un sacrificio, renun-
ciando gustosamente en ciertas épocas al amor sexual, entonces la 
unión marital será realmente expresión y fomento del auténtico 
amor entre los cónyuges, el cual no puede existir sino cuando los ca-
sados se conforman con el orden natural establecido por Dios 5 6 . 
Es interesante destacar cómo aquí, respecto a la continencia perió-
dica, dice: «la observación de los tiempos de infecundidad natural no 
significará entonces sino un conformarse con la naturaleza en una for-
ma inofensiva para el psiquismo y para la moral. Procediendo de esta 
actitud moral, la continencia periódica, en vez de exponer al «miedo 
al niño» o al abuso del matrimonio, dispone a dar su contribución a 
la vida con el ejercicio de un amor matrimonial de buena ley» 5 7. 
Según esta posición y siguiendo la doctrina de la Iglesia sobre la 
continencia periódica, establece las siguientes reglas para determinar 
la licitud de este método natural de regulación de la natalidad 5 8: 
1 . N o debe iniciarse nunca la vida matrimonial con la con-
tinencia periódica, a no ser que se presenten circunstancias del todo 
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anormales. Nada ahonda tanto la felicidad de la unión como la en-
trega sin reservas y la voluntad de colaborar a la acción creadora de 
Dios, y nada fomenta tanto la mutua veneración y respeto. 
2. Cuanto menos claras y más débiles sean las razones que desa-
consejan un nuevo embarazo menos ansiosamente han de seguirse 
las indicaciones médicas para determinar los días de esterilidad. Y 
cuando, a pesar de los cálculos y a causa de las excepciones que sufre 
aún la ley natural, se presenta un nuevo hijo, se mostrará entonces 
por su gozosa aceptación, la verdadera voluntad de contribuir a la 
propagación de la vida. 
3. El que un nuevo embarazo pueda poner en gravísimo peligro la 
vida de la madre, no es de suyo motivo suficiente para aconsejar y 
poner en práctica la continencia periódica 5 9 . Esto sólo es lícito con el 
consejo de un médico perito y concienzudo. 
4. N o puede decirse que los casados que, sin motivo suficiente 
para no querer más hijos, siguen el método de la continencia perió-
dica, pequen directamente contra la castidad conyugal cada vez que 
hacen uso del matrimonio, suponiendo, empero, que el acto se reali-
ce en forma correcta. Pero si esto se vuelve práctica constante, se po-
dría ver que falta la disposición de conseguir la primera finalidad del 
matrimonio, indispensable para que pueda decirse que exista la hon-
rosa castidad conyugal. 
Claramente distingue entre contiencia periódica y contracepción 
cuando afirma: «Dos cosas han de reconocérsele a quien subjetiva, 
pero falsamente persuadido de que le asisten motivos suficientes para 
no tener más hijos, realiza el acto conyugal conforme a su naturaleza, 
aunque sólo en los tiempos agenésicos: primeramente, la voluntad 
de observar la forma natural del acto, y luego, una disposición de vo-
luntad que no excluye completamente la maternidad o paternidad, 
dado el riesgo siempre existente de la concepción» 6 0 . 
Es curioso cómo durante los años precedentes al Concilio, la doc-
trina de Hár ing sobre el matr imonio aún refiriéndola siempre a la 
vocación al amor, tiene presente el destino natural de ese amor, que 
son los hijos. Por eso señala como desviaciones del auténtico amor 
—que , como decíamos, debe estar al servicio de la vida—, el no con-
siderar a los hijos como un bien, producto del espíritu de la época que 
inficiona a menudo a las personas y les persuade a creer erróneamen-
te que los hijos son indeseables. 
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Por eso insiste: lo fundamental e irremplazable es la voluntad de 
servir rendidamente a Dios creador; sólo ella hace posible la castidad 
conyugal. Y con más radicalidad aún cuando afirma: sin duda la 
continencia periódica respeta la naturaleza del acto conyugal y se di-
ferencia, por lo mismo, esencialmente del uso antinatural del matri-
monio, pero téngase en cuenta que el mal radical de los actos antina-
turales en la unión es precisamente el miedo al n iño 6 1 . 
Hár ing reconoce que aunque no toda unión matrimonial haya 
que entenderla como acto procreador en sentido directo y responsa-
ble, todas deben contribuir a crear y afirmar aquella atmósfera de 
amor noble y respetuoso que es la fuerza decisiva de la paternidad 
responsable. 
Señala que hay que tener siempre presente los motivos, pues 
«cuando el móvil es el egoísmo, o el temor al hijo que de allí pueda 
provenir, todos los métodos de regulación de la natalidad quedan 
manchados» 6 2 . Aún la continencia total o periódica dejan entonces 
de significar virtud de castidad conyugal. 
En resumen, podemos concluir el pensamiento de nuestro autor 
en esta primera etapa en los siguientes puntos: 
a) Háring sigue la doctrina del Magisterio en la moral conyugal, 
b) la unión conyugal se inscribe en un contexto de amor entendi-
do esencialmente como colaboración con el poder creador de Dios. 
El verdadero sentido del amor conyugal es alcanzar su finalidad, 
c) la finalidad natural propia del acto de unión es la procreación, 
esto supone que el acto respete la naturaleza del acto, 
d) lo que distingue la moralidad del acto y hace posible su uso en 
los períodos infecundos, legitimando el recurso a una continencia pe-
riódica, son los motivos, que han de ser en todo momento honrrados. 
B. Segunda etapa 
Durante los años del Concilio Vaticano II, Hár ing interviene en 
varias Comisiones y, sobre todo, a partir de la promulgación de la 
Gaudium etspes—en la que participó activamente en la redacción de 
algunos esquemas que sirvieron para la elaboración del Documento 
definitivo—, adopta el personalismo como eje central de toda su teo-
logía. 
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Si el amor conyugal había estado presente en su exposición sobre 
el matrimonio y la moral conyugal desde el principio, a partir de este 
momento , pasa a ocupar un lugar preeminente hasta llegar a situarlo, 
como veremos, a nivel de norma moral que decide la moralidad de 
los actos conyugales. 
La aportación más importante de nuestro autor al tema que esta-
mos tratando se produce durante estos años y en los que siguieron a 
la promulgación de la Encíclica de Pablo VI Humánete vitae. Por ello 
nos proponemos tratar con detenimiento cuál es su interpretación 
del Magisterio anterior al Vaticano II, de la Gaudium et spes y de la 
Humánete vitae, desde la óptica personalista. Ello nos permitirá en-
tender la postura que adopta frente al Magisterio respecto a la 
contracepción y en qué medida la justifica como un derecho que, en 
ocasiones, puede exigir el amor conyugal. 
1. Nueva toma de postura frente a la continencia periódica 
En las publicaciones posteriores al Vaticano II Háring adopta una 
postura más crítica frente a la encíclica de Pío XI. Concretamente, 
sostiene que la Casti connubii no deduce las normas de la Sagrada Es-
critura, sino que se basa en la ley moral natural considerada como 
algo perceptible por todos los hombres. Afirma que el Magisterio 
eclesiástico enseña estas normas porque la razón humana ve en ellas 
una exigencia evidente de la naturaleza. De esta manera el cristiano 
está ligado a ellas porque la Iglesia las alaba con su segura autoridad. 
Aunque los fieles podrían conocer esas leyes por medio de la razón, 
en las cuestiones de ley natural, la seguridad definitiva se recibe 
únicamente del Magisterio 6 3 . 
Desde esta perspectiva, Háring deduce del contenido de la encí-
clica lo siguiente: 
1. Un juicio negativo con respecto al hombre moderno y a la cul-
tura actual. 
2. Un optimismo respecto a la firme seguridad con que el Magis-
terio reconoce e interpreta la ley natural. 
En opinión de nuestro autor, la Casti connubii entiende la ley na-
tural bajo dos aspectos: 
a) se trata de algo que no puede cambiar arbitrariamente, de una 
cualidad, de una dirección, o de una exigencia ínsita a la naturaleza. 
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b) dicha ley es accesible a la capacidad intelectual natural del 
hombre. 
Háring observa cómo en la encíclica de Pío XI, la idea de natura-
leza jamás está relacionada con el concepto de persona, y que, en las 
cuestiones referentes al control de los nacimientos, el concepto de 
naturaleza es considerado desde el punto de vista físico o biológico, 
separado de la persona y absolutizando el opus naturae64. 
Esto le lleva a calificar de dualista la postura de Pío XI. Según él, 
la Casti connubii considera que: 
a) el acto de la naturaleza realizado por los órganos biológicos en 
vistas a la procreación, debe respetar el orden de la naturaleza propia 
de la función biológica. 
b) el amor espiritual fomenta la ayuda mutua y la armonía y per-
fección de los cónyuges 6 5 . 
En opinión de Háring, la Casti connubii aborda el tema del méto-
do de regulación de la natalidad antes de solucionar el problema del 
recto juicio de la conciencia sobre el «sí» de la regulación de los naci-
mientos 6 6 . D e esta manera, al mezclar los dos problemas, da la im-
presión de que pueda tratarse de una continencia honrada, cuando su 
único motivo es una actitud torcida, es decir, desdeñosa, respecto del 
tener hijos. 
En efecto, la encíclica reconoce que pueden presentarse situacio-
nes graves en las que no sea conveniente una nueva generación. En 
estos casos, Pío XI recomienda como solución la abstención en el 
uso del matrimonio, es decir, la continencia. 
Parece claro que, para Háring, la encíclica sólo habla de la «orde-
nación formal del acto a la procreación». Entonces la continencia ha-
bría que entenderla como mecanismo para salvaguardar la naturaleza 
del acto. Esto equivaldría a legitimar el uso del matr imonio en los 
períodos infértiles — q u e respetan la naturaleza del ac to— pero por 
motivos egoístas de rechazo a la prole 6 7 . 
De Casti connubii afirma que trata la cuestión de los métodos sin te-
ner en cuenta para nada la decisión de la transmisión responsable de la 
vida. Parece como si sólo el método decidiera la moralidad. Se emplea-
ban las mismas duras palabras de condena para los que ya tenían quin-
ce hijos e interrumpían el acto matrimonial para evitar otro embarazo 
que para los que rechazaban de plano su vocación de padres y decidían 
arbitrariamente y de manera egoísta no permitir un embarazo. 
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Por ello Háring mantiene la siguiente postura: «debemos afirmar 
con firmeza y claridad que si los motivos para excluir la transmisión 
de la vida son egoístas o viciosos, el método sólo —sea continencia 
parcial o total o cualquier o t ro— no salva la moralidad» 6 8 . 
Y de aquí Háring extrae la consecuencia de que la continencia pe-
riódica con todos sus refinamientos de calendario menstruales, me-
diciones de temperatura y tests, es una falsificación degradante del 
sentido del matrimonio y una denigración del amor conyugal cuan-
do tras ella no hay en definitiva más que temor egoísta ante los hijos. 
Brugarola sostiene que Háring se contradice en esta afirmación ya 
que el texto de Pío XI se refiere a una continencia «honesta» y, por 
tanto, es evidente que, según la Casti connubii, no será honesta una 
continencia practicada por cualquier motivo. Además, si a continua-
ción reprueba Pío XI a los que desvían el acto conyugal por motivos 
deshonestos, ¿no reprueba implícitamente a los que guarden una 
continencia por los mismos motivos deshonestos? Más aún, si, como 
hemos indicado, el Papa señala motivos honestos para limitar la pro-
le, es evidente que en este supuesto se va a dar una continencia ho-
nesta. Lo lamentable es que con esta interpretación de la Casti con-
nubii, Hár ing contribuye a hacer desestimar el método de la 
continencia periódica 6 9 . 
2. Interpretación personalista de la «Gaudium etspes» 
La nueva perspectiva personalista que introduce la Consti tución 
pastoral Gaudium et spes, supone, según nuestro autor, que entiende 
la ley natural desde la posibilidad de conocer la persona humana ca-
pacitada para amar y dotada de razón, su vocación y responsabilidad 
propias y el sentido de sus actos 7 0 . 
Afirma que el Concilio ha desenmascarado el falso dilema: o es el 
amor conyugal el fin primario, o lo es la procreación. El Concilio no 
considera el matrimonio como un concepto abstracto sino la unidad 
querida por Dios: «matrimonio y amor conyugal» 7 1. 
La postura positiva que el Concilio toma en este tema, parte de la 
dignidad de la persona humana. Esta dignidad debe aplicarse en 
consecuencia y de manera particular, al amor conyugal. 
El Concilio Vaticano II sitúa de modo plenamente consciente el 
amor conyugal en el centro de todas las consideraciones, y destaca el 
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carácter interpersonal de la relación de amor en el matrimonio sobre 
la finalidad procreadora 7 2 . 
Además el Concilio reconoce que sería totalmente irrealista pro-
poner la abstinencia total como la solución de los problemas impli-
cados en la paternidad responsable. Sin embargo, el Concilio está 
convencido de que debe existir una solución honesta. Para Hár ing 
queda excluido en cualquier caso un planteamiento puramente bio-
lógico 7 3 . 
Por otra parte, teniendo en cuenta la totalidad del texto del Con-
cilio, Hár ing dice que no se puede entender la castidad como sim-
ple renunciamiento a la int imidad del amor matr imonial ; por el 
contrario, implica las renuncias exigidas por la auténtica dignidad 
del amor conyugal. La castidad es como un requisito del amor; es 
entonces un amor grande y clarividente, capaz de aceptar las renun-
cias necesarias. De manera particular, los cristianos, que entienden 
su vida y su amor ligados al amor de Dios, estarán preparados de la 
mejor manera para hacer lo que el amor aconseja y para renunciar a 
lo que él prohibe 7 4 . 
Frente al cálculo utilitario y búsqueda del placer en el acto conyu-
gal Hár ing afirma positivamente: «el acento recae hoy sobre las 
orientaciones positivas para llenar ese espíritu de los tiempos con el 
contenido de la fe. A la conciencia de los esposos compete juzgar 
cuándo y a cuántos hijos regalarán la vida. Con eso asumen innega-
blemente la responsabilidad de proporcionarles una buena educa-
ción y una instrucción acorde con las exigencias de la sociedad mo-
derna. En este juicio de la conciencia están solidariamente ante Dios. 
Son colaboradores de su amor creador. Y su dictamen no podrá ser 
más que interpretación de Su voluntad. Por tanto no puede haber en 
él nada que implique autoglorificación. Debe ser más bien un sí 
agradecido y humilde a todos los dones que Dios les dio y si-
multáneamente, expresión de su responsabilidad respecto de la fami-
lia como conjunto, la sociedad y la Iglesia. La paternidad responsa-
ble, fruto del respetuoso diálogo entre los esposos y de la oración 
común, es también un acto de confianza en la Providencia, a la que 
no se entregan ciegamente sino con los ojos de la fe y usando la ra-
zón» 7 5 . 
Háring concibe el amor conyugal como algo válido por sí mismo. 
Su fecundidad propia reside en el amor y es para el amor mismo. En 
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la transmisión responsable de la vida predomina la fecundidad pro-
pia del amor. 
La fecundidad del amor es una realidad totalmente diferente de la 
fertilidad biológica y de cualquier tipo de productividad del hombre 
técnico. Dios ha creado a los hombres y a las mujeres a su imagen y 
semejanza y los bendijo para que, en entrega mutua de sí mismos, 
pudieran participar de su amor creador. El llamamiento y la bendi-
ción de Dios fueron dados no para producir hijos, sino para conocer-
se mutuamente, para hacer el mundo más rico en el amor y, si ésta es 
su voluntad, para tener hijos de la sobreabundancia de su amor 7 6 . 
Si se tiene en cuenta el puesto central del mensaje del amor, los 
cristianos deberían alegrarse de que se hayan desarrollado las relacio-
nes personales entre los esposos. El crecimiento de la conciencia y la 
reflexión compartida acerca de la procreación de la prole parece ser 
una conquista irrevocable. Con todo, puede degenerar, y sucede con 
frecuencia, en cálculos utilitarios 7 7. 
Por eso distingue entre: 
1. los que carecen de motivos para procrear (son consumidores de 
sexo, personas que han perdido el sentido de la vida) y 
2. los que han hecho un compromiso con el amor auténtico y, 
movidos por el amor mutuo y por el sentido de la vida, desean tantos 
hijos como puedan preparar adecuadamente para el combate de la 
vida, para esta vida y para la otra 7 8 . 
En resumen, el proyecto de fecundidad es parte de la alianza ma-
trimonial y del amor conyugal tanto como aquellos actos en los que 
se desea explícitamente una concepción nueva. Cuando no puede 
buscarse un nuevo embarazo, el acto participa, en alguna medida, de 
la misma plenitud y dignidad. La vida conyugal debe ser considerada 
como un todo. Cualquier separación arbitraria de las dos funciones 
afecta también a la meta unitiva en sentido negativo 7 9 . 
La transmisión responsable de la vida tiene sentido únicamente 
para los que consideran la vocación de padres como una significa-
ción o finalidad innata de la alianza conyugal y del amor matr imo-
nial. Por responsabilidad no entiende mera obligación sino la capaci-
dad básica y la disposición favorable a responder a los dones y al 
l lamamiento de Dios. Se da responsabilidad cristiana cuando ellos 
toman una decisión que pueden ofrecer a Dios como respuesta agra-
decida a su llamamiento y a todos sus dones 8 0 . 
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3. La naturaleza de la persona y de sus actos 
La valoración moral y la búsqueda de un sincero juicio de la con-
ciencia a propósito del problema de cómo ha de conciliarse la trans-
misión responsable de la vida con el cultivo del amor conyugal, no 
deberá solucionarse exclusivamente recurriendo a la sinceridad de los 
motivos. Existen también criterios objetivos tomados de «la naturaleza 
de la persona y de sus actos». 
Esto significa para Háring: 
a) que el Concilio no ha construido su concepción del Derecho 
Natural sobre una especie de ontología biológica, sino que obedece a 
una comprensión de la persona. 
b) que el juicio objetivo de los intentos de solución, ha de tener 
en cuenta «el sentido de la mutua entrega y de la generación humana 
dentro del marco del auténtico amor» 8 1 . 
Respecto al texto de la Gaudium et spes, Hár ing sostiene que 
como exigencia principal de un derecho natural entendido a partir 
de la persona y del sentido de los actos personales, el Concilio men-
ciona en primer lugar, en relación con la natalidad, «el sentido abso-
luto de la entrega mutua». Esta es la razón por la que Háring afirma 
que el acto conyugal se deja de ver bajo una perspectiva falsa: o siem-
pre acto procreador como tal, o búsqueda del mero placer sin cargas. 
Según él, este planteamiento está presente en Casti connubii pero 
queda prácticamente suprimido de la doctrina católica por Pío XII. 
Y lo justifica diciendo que «la aprobación de la continencia periódi-
ca, con todos los accesorios de cálculo de t iempo, medición de la 
temperatura, las pruebas y consultas médicas, podrían en definitiva 
no tener más fin que permitir a los esposos, en la regulación respon-
sable de los nacimientos, buscar las relaciones conyugales como ex-
presión de la mutua entrega con la exclusión lo más segura posible 
de los fines de la procreación» 8 2 . Hár ing concluye que los descubri-
mientos de Ogino y Knaus han puesto de manifiesto que el Creador 
mismo no impuso a cada acto conyugal el fin de procrear. Sin em-
bargo, todo acto conyugal deberá ser auténtica expresión del amor 
conyugal. De esta manera es como entiende nuestro autor que un 
acto realizado con amor no separa la unión de la procreación. 
En opinión de Háring, Gaudium et spes, en su número 50, deja 
claro que el problema de conciencia fundamental consiste en si aquí 
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y ahora es voluntad divina despertar una nueva vida. A la vez, pone 
de relieve con mayor claridad que el matrimonio y el amor conyugal 
en su conjunto se ordenan al servicio de la prole. Esto resulta claro 
en seguida, si se afirma con el texto conciliar la referencia al hijo del 
matrimonio como un todo y del amor conyugal, y no se parte unila-
teralmente del sentido teleológico del acto conyugal aislado 8 3. 
En este sentido afirma que el progreso del texto conciliar está en 
que: 
1. expresa de forma más completa el sentido de la unión conyu-
gal. 
2. considera seria y respetuosamente la situación de los cónyuges 
que desearían tener hijos, pero a los que su conciencia dice que no es 
voluntad de Dios suscitar por ahora una nueva vida 8 4 . 
Sin embargo, la inseparabilidad entre los significados unitivo y 
procreativo del acto conyugal querida por Dios y que el hombre no 
puede romper por propia iniciativa, se refiere principalmente a la ín-
tima estructura del acto conyugal. 
Según el Concilio, los actos conyugales son expresión propia del 
amor específico de los esposos, superando con mucho la inclinación 
puramente erótica y pasional. Y, realizados debidamente, significan y 
favorecen el don recíproco de las personas, enriqueciéndolas en ese 
amor que expresan; amor que por su índole natural, o, lo que es lo 
mismo, por su propia naturaleza, está ordenado — c o m o el matr imo-
nio m i s m o — a la procreación y educación de los hijos 8 5 . 
Así, «salvaguardando ambos aspectos esenciales, unitivo y pro-
creador, el acto conyugal conserva íntegro el sentido de amor mu-
tuo y verdadero y su ordenación a la altísima vocación del hombre a 
la paternidad» 8 6 . Por consiguiente, si no se salvaguardan, habremos 
de concluir que resultará esencialmente defectuoso. En efecto, con-
siderado en sí mismo, el acto conyugal se revela s imultáneamente 
como generativo (capaz de generar) y como expresivo (capaz de ex-
presar) el amor conyugal, donativo, perfectivo y comunicativo. En-
tonces, la disposición divina ordena simultáneamente que la genera-
ción se inicie en un acto ínt imamente expresivo del amor conyugal 
y que el amor conyugal tienda a la generación de la prole, prolon-
gándose en ella. Por consiguiente, un acto sexual que en sí mismo 
no sea apto, por parte de los esposos, para la generación de la prole, 
se revela no sólo realizado en desacuerdo con el plan divino, sino 
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también inepto para expresar íntegramente un auténtico amor con-
yugal 8 7 . 
Según Brugarola en los criterios objetivos que expresa el Concilio 
para juzgar la índole moral del acto conyugal se incluye la objetiva 
ontología biológica. En contra de los que admiten la licitud de los 
medios anticonceptivos por razón de que la estructura biológica es 
incapaz de fundar la moralidad de los actos, afirma que la estructura 
biológica de los órganos sexuales y de sus actos en orden a la genera-
ción no es un apéndice de la persona humana, algo extrínseco a la 
persona, sino que pertenece a la comprensión de la persona. Por tan-
to, perturbar violentamente esta estructura e ir contra el sentido de 
sus actos es atentar contra la persona, es inmoral 8 8 . 
C. La Humanae vitae 
El Concilio no abordó directamente las cuestiones relativas al 
control de la natalidad ni a la licitud de los métodos de regulación. 
En efecto, Pablo VI había nombrado una Comisión de expertos para 
estudiar este tema y no quiso que el Concilio se pronunciara en nin-
gún sentido hasta que la Comisión hubiera elaborado el informe. El 
Papa pidió a los Padres conciliares que incluyeran en la nota 14 la 
doctrina de sus predecesores 8 9. Tres años más tarde, en 1968, cuando 
la Comisión hubo terminado su estudio y presentado su dictamen, el 
Papa rechazó el documento elaborado por la mayoría e hizo pública 
la doctrina de la Iglesia sobre esta materia. Así surge la encíclica Hu-
manae vitae. ¿Qué aporta la nueva encíclica? ¿En qué sentido supone 
una novedad y en qué puntos retoma la doctrina tradicional? 
Las líneas básicas del documento que nos servirán para exponer el 
pensamiento de nuestro autor en el tema que nos ocupa son las si-
guientes: 
1. La apertura de cada acto a la vida. La encíclica señala que todo 
acto de unión conyugal debe estar abierto a la vida. Cuando existan 
razones para no querer suscitar una nueva vida, los esposos deberán 
abstenerse del uso del matrimonio en los períodos que se preveen fe-
cundos: la continencia periódica. 
Nuestro autor se pregunta: ¿cómo se puede afirmar que un acto 
realizado con la intención expresa de no tener hijos está abierto a la 
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vida? Para Hár ing no es suficiente el argumento según el cual un 
acto conyugal estaría abierto a la vida por el hecho de que se respetan 
los ritmos y las leyes biológicas del ciclo mensual de la mujer. Esto 
supone, en su opinión sacralizar las leyes biológicas y, por tanto, caer 
en un biologicismo o fisicismo. Si esto es así, dirá, ¿qué diferencia 
hay entre el recurso a los períodos agenésicos que buscan evitar una 
concepción y cualquier otro medio anticonceptivo? 
2. La inseparabilidad de la dimensión unitiva y procreativa del acto 
conyugal™. El hombre y la mujer en la unión matrimonial realizan 
la dimensión unitiva. Esta dimensión es el cauce natural que Dios 
ha dispuesto para la creación de una nueva vida. Por tanto los espo-
sos, fieles a la misión que Dios a impuesto al matr imonio, no deben 
separar arbitrariamente estos dos significados: unitivo y procreati-
vo 9 1 . 
A pesar de una clara evolución, Háring afirma que el Papa conec-
ta con la doctrina tradicional en cuanto que sitúa la moralidad del 
acto conyugal en el respeto a la integridad de la naturaleza del acto 9 2 . 
Según Háring, Pablo VI sigue la antigua tradición cuando enseña 
que todo acto conyugal debe manifestar un sentimiento de pront i -
tud para procrear una nueva vida 9 3 . Se mantiene la tesis de que todo 
acto conyugal debe estar por sí mismo abierto a la transmisión de la 
vida, aunque se admitiese que el acto conyugal realizado en un perio-
do no fecundo muestra claramente y casi de una manera exclusiva el 
significado unitivo. 
Hasta aquí se puede admitir una continuidad en la doctrina, sin 
embargo, Háring sostiene que la Humanae vitae introduce un signi-
ficado nuevo y distinto de la tradición anterior cuando no se conocí-
an todavía las leyes biológicas que conciernen a los días infecundos y 
cuando una cierta tradición insistía sobre la alternativa siguiente: el 
acto conyugal está intencionalmente destinado a la transmisión ac-
tual de la vida o permanece simplemente siendo una búsqueda peca-
minosa de la voluptas carnalis. 
En efecto, la Humanae vitae afirma el valor positivo del acto con-
yugal entendido como expresión de amor 9 4 . De esta manera —opina 
Hár ing— queda superada definitivamente la postura doctrinal que 
exigía «la intención expresa o, al menos tácita, de tener prole». Pero 
entonces, ¿cómo se entiende la apertura de cada acto a la transmisión 
de la vida? 
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Según Háring, las palabras abierto a la transmisión de la vida15 han 
adquirido hoy un significado relativamente nuevo y con nuevas im-
plicaciones. En su opinión, para la Humanae vitae el acto conyugal 
permanece abierto al don de la vida, no solamente durante el emba-
razo, sino también en el uso bien programado del período infecun-
do, es decir, en las condiciones en las que el hombre puede excluir 
con certeza la posibilidad real de transmitir la vida por medio de 
toda una serie de cálculos 9 6. 
Según la Humanae vitae, continúa nuestro autor, la elección ex-
plícita de los períodos infecundos no va contra la unión indivisible 
de los dos significados que tiene el acto conyugal: el significado uni-
tivo y el procreativo. Aunque se cuente con la certeza de que no po-
drá tener lugar una nueva concepción, tal acto permanece siempre 
abierto a la transmisión de la vida, ya que dicha manera de proceder 
no hace más que gozar de las ventajas de los nuevos conocimientos 
en lo que toca a «las leyes y ritmos naturales de la fecundidad, que ya 
de por sí distancian los nacimientos» 9 7 . Esto le lleva a entender la 
continencia periódica como un método contraceptivo más, por 
cuanto que sólo busca evitar la generación. 
Así —concluye nuestro autor— según la Humanae vitae, la an-
ticoncepción no resulta inmoral por el hecho de que se quiera evitar 
una actual transmisión de la vida, sino porque se quiere realizar sin 
tener en cuenta los ritmos biológicos naturales. La cuestión aparece 
trasladada de la actual voluntad de transmitir la vida en todo acto 
conyugal que se realice, a la observancia de los períodos biológicos, si 
bien tales períodos se observan con el fin de no transmitir la vida 9 8 . 
Según Zalba, los actos matrimoniales, cuando se practican perma-
neciendo abiertos a la transmisión de la vida, son esencialmente ho-
nestos, aunque resulten infecundos; más todavía, aunque se los prevea 
efectivamente tales; y aún más, aunque se los determine y practique 
con el deseo y en la esperanza de que lo serán. Esto quiere decir que la 
malicia esencial del acto conyugal está en ejecutarlo impidiendo deli-
beradamente, de una manera o con una actuación positiva — n o con 
un comportamiento negativo, de pura abstención—, su actitud para 
transmitir la vida 9 9. 
La apertura objetiva a la transmisión de la vida debe ser respetada 
efectivamente por los esposos en su modo de conducirse en la inti-
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midad conyugal; aunque afectivamente deseen que las condiciones 
naturales — q u e no dependen de ellos— no colaboren con su actua-
ción y no efectúen aquella transmisión que ellos han determinado y 
aceptado por su parte, en su modo de proceder deliberado. Y ese de-
ber, de mantener en ese modo abiertos los actos a la transmisión de 
la vida, lo funda el Papa en la ley natural, interpretada así constante-
mente por la Iglesia 1 0 0. 
1. El respeto a las leyes biológicas 
Háring —siguiendo una moral de la totalidad frente a una moral 
del acto aislado—, interpreta la enseñanza de la Humanae vitae no 
como una obligación de ordenar cada uno de los actos conyugales a 
la procreación actual, sino que lo que se quiere inculcar es la obser-
vancia de las leyes rítmicas. Aquí radica, en su opinión, la evolución 
de la encíclica respecto a la doctrina tradicional. N o se trata, según 
él, de la moralidad del acto aislado respecto de la procreación en que 
necesariamente ésta se deba seguir — p o r cuanto la legitimidad del 
recurso a los períodos infecundos permite la posibilidad de la unión 
conyugal cuando no se desea la generación—, sino que la apertura a 
la vida se entiende en el contexto del respeto a las leyes biológicas. 
Esto le lleva a calificar la doctrina de la encíclica de fisicismo por 
cuanto, según él, sacraliza la junción de los ritmos biológicos. Enton-
ces, la malicia no estaría en no querer transmitir una nueva vida 
cuando ésto va contra la responsabilidad y contra el amor, sino en no 
querer observar las leyes biológicas. 
La encíclica afirma que, «en relación con los procesos biológicos, 
paternidad responsable significa conocimiento y respeto de sus junciones. 
la inteligencia descubre, en el poder de dar la vida, leyes biológicas que 
forman parte de la persona»™. Pero Haing se pregunta ¿se sigue de aquí 
que Dios guía a la persona humana mediante las mismas leyes biológi-
cas como hace con los animales? La respuesta es negativa. En los ani-
males las leyes biológicas están ligadas al instinto. En cambio, del 
hombre afirma la encíclica: «En relación con las tendencias del instin-
to y de las pasiones, la paternidad responsable comporta el dominio ne-
cesario que la razón y la voluntad han de ejercer sobre ellas» 1 0 2. 
De este texto se desprende que el Papa no absolutiza los ritmos 
biológicos como si toda la moralidad del acto dependiese del sometí-
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miento a dichas leyes, pero sí destaca, como una verdad, que la facul-
tad generativa del hombre tiene unas leyes intrínsecas que éste debe 
respetar y dominar por medio de la inteligencia y la voluntad puesto 
que forman parte de la totalidad de la persona. 
Claramente, el Papa se refiere a un dominio sobre las funciones 
biológicas. Domin io que debe ejercer la persona por cuanto que la 
facultad biológica es parte constitutiva de la misma y no algo separa-
do. Probablemente es éste el problema que subyace. Si se separa la 
persona de sus funciones fisiológicas se rompe la unidad sustancial 
de la persona que, como decíamos en el capítulo anterior Hár ing 
sostiene, y el peligro de esta ruptura o separación es que se puede 
acabar manteniendo una postura dualista, que es precisamente lo 
que se critica de la doctrina tradicional. 
La Humanae vitae considera las leyes y los ritmos naturales y bio-
lógicos como un «orden establecido por Dios». Por tanto, la única 
vía moralmente posible para controlar los nacimientos sería la de te-
ner en cuenta los «ritmos naturales inmanentes a las funciones gene-
radoras», y de limitar de esta manera el uso del matrimonio «a los pe-
ríodos infecundos»; en los casos en los que una regulación de los 
nacimientos se imponga a la responsabilidad de los cónyuges 1 0 3 . 
Desde esta posición Hár ing deduce que, entonces, el plan de 
Dios se manifiesta a los esposos por medio de las leyes fisiológicas 
absolutamente intangibles, que obligan de modo absoluto a la con-
ciencia del hombre 1 0 4 . 
Sin embargo, si se impone el argumento de la encíclica, para Há-
ring la fuerza vinculante de las leyes biológicas debe ser observada en 
la medida en que las conoce y entonces seguirlas aún en contra del 
impulso de las pasiones. Pero entonces se pregunta: 
1. ¿Cómo ha guiado Dios al hombre durante aquellos siglos en 
los cuales todavía no se conocían las leyes biológicas que práctica-
mente hoy revelan dos funciones distintas en el acto conyugal y de 
acuerdo a unos períodos que no se pueden separar, es decir, la fun-
ción procreadora de la manifestación del amor? 
2. ¿Cómo guía Dios a todos aquellos entre quienes «las leyes na-
turales y los períodos» no funcionan con regularidad? 
3. ¿Qué hacer con aquellas personas poco instruidas que no son 
capaces de comprender y de utilizar los conocimientos actuales por 
lo que se refiere a los períodos de la naturaleza? 
LA TEOLOGÍA DEL MATRIMONIO EN BERNARD HÀRING 327 
4. Las leyes y los períodos naturales, ¿pueden tener un carácter 
absoluto cuando se puede demostrar que con frecuencia distan mu-
cho de ser regulares y que a lo largo de la historia se ven sometidos a 
un cambio lento, pero profundo? 
5. ¿Tiene el hombre el deber de someterse de manera in-
condicional a las leyes y a los períodos, o más bien debe ser un admi-
nistrador sabio y responsable de los mismos? 
La encíclica distingue netamente entre «tener en cuenta los perío-
dos» y el uso de los medios directamente contrarios a la fecundación, 
aunque esté inspirado en razones que puedan aparecer honestas y se-
rias. En realidad, entre los dos casos existe una diferencia esencial: en 
el primero, los cónyuges usan legítimamente de una disposición na-
tural, mientras que en el segundo, impiden el progresivo desarrollo 
de los procesos naturales 1 0 5 . 
Sin embargo, Háring no ve clara la diferencia entre estos dos mo-
dos de interferencia. Si, pues, las leyes y ritmos naturales son consi-
derados como «el orden establecido por el Creador», nuestro autor 
afirma que la única solución para las dificultades es llevar al ri tmo a 
su perfecto funcionamiento y dejar que las personas casadas determi-
nen sus días infecundos. Esto daría lugar a lo que él llama la «pildora 
católica» que fijaría o regularía el tiempo de ovulación. Tal regulación 
respetaría el orden establecido por el Creador y las leyes y ritmos na-
turales, mientras que una pildora que postponga la ovulación, sería 
intrínsecamente mala e inmoral, dado que no respetaría tales leyes 1 0 6 . 
Por ésto se plantea cuál es la diferencia de moralidad entre: 
a) la interferencia en el organismo para su restauración o una co-
rrección de un funcionamiento impropio del ritmo natural, y 
b) el uso responsable de otros medios de regulación de la natali-
dad con aun menor interferencia en las funciones biológicas. 
¿Por qué una pildora que cambia la fecha de ovulación y garan-
tiza la pérdida del óvulo ha de ser más católica que otra pildora que 
preserva el óvulo el cual, en ese momento y en ese lugar, no se ne-
cesita porque la procreación sería irresponsable? En el primer caso, 
el t ra tamiento respeta la ley del ritmo, mientras que en el otro no 
respeta la absoluta validez del r i tmo natural. Así y todo, es de do-
minio público hoy en día que en millones de casos la «ley del ri tmo 
natural» por sí misma no es funcional o es, por lo menos, poco fia-
ble. 
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Háring mantiene que el hombre moderno no es capaz de captar 
la diferencia entre estas dos maneras de interferencia. El hombre de 
hoy piensa mucho más en términos del bien de la persona como un 
todo, que en términos de «leyes y ritmos naturales» absolutamente 
sagrados y de ordinario poco funcionales 1 0 7. 
2. Distinción entre continencia periódica y anticoncepción 
La cuestión está en si es o no deshonesto, de una manera absolu-
ta e intrínseca otro modo de administar responsablemente las fun-
ciones biológicas que no sea la observancia de los períodos infecun-
dos. 
«En mi opinión —afirma Hár ing— no puede haber duda alguna 
de que toda forma de control consciente de la natalidad pretende in-
tervenir en los procesos fisiológicos. La abstinencia periódica, con 
sus diversos métodos para fijar con exactitud los días infecundos, sólo 
se distingue de otros métodos en que no incluye ninguna manipula-
ción química o física de funciones biológicas. Pero calcular los días 
infecundos con la expresa intención de prescindir de las relaciones 
matrimoniales en los días fecundos contiene, de toda evidencia, fac-
tores manipuladores. Sin embargo, esto no equivale ya a emitir un 
juicio negativo sobre dicho método 
«Personalmente pienso —cont inúa nuestro au tor— que no pue-
de negarse que toda forma de regulación consciente de la natalidad 
incluye procesos manipuladores. Pero el problema que interesa a los 
moralistas no es si hay o no manipulación, sino si se trata de una for-
ma de manipulación que va más allá de los límites trazados por la 
dignidad del hombre. ¿Se trata de una manipulación de las personas, 
de su libre voluntad y de sus conciencia, o sólo de una manipulación 
de procesos biológicos y fisiológicos?»108. 
Desde este punto de vista, los criterios básicos —según Hár ing— 
para distinguir entre métodos más o menos admisibles serían los si-
guientes: 
1) ¿Cuáles son los efectos de un determinado método sobre las re-
laciones humanas fundamentales entre los esposos y entre padres e 
hijos? 
2) ¿Cuáles son los riesgos de pérdida de una vida en germen y 
cuáles los peligros de una descendencia con taras físicas o psíquicas? 
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3) Una cuestión decisiva es saber si un determinado método ex-
cluye realmente la fecundación o si lo que impide es la nidificación 
del cigoto en el endometrio. 
Señala también que, a veces, la continencia no es solución; y ataca 
a los que proponen como una solución demasiado simplista la conti-
nencia absoluta. Según nuestro autor, para los esposos que no tienen 
un carisma especial, la continencia total permanente o la periódica 
observada penosamente, pueden no sólo acarrear peligrosas tensio-
nes, sino también equivaler a una «esterilización psicológica» 1 0 9. 
Esto le lleva a afirmar: «Al juzgar un método de regulación de la 
natalidad se ha de tener en cuenta la integridad de los procesos fisio-
lógicos normales relacionados con el acto conyugal, así como los as-
pectos psicológicos y personales. En una ética personalista como es la 
cristiana, nunca es posible sublimar lo fisiológico a valor absoluto 
hasta el punto de sacrificar al mero ideal de la integridad fisiológica 
otros aspectos más importantes, psicológicos o incluso directamente 
personales, de la persona y de la íntima comunidad personal. La 
cuestión decisiva es si una intervención del proceso fisiológico — c o n 
miras a evitar la unión del esperma con el óvulo, en cuanto no se 
acepta la responsabilidad de una concepción— atenta, y hasta qué 
punto , contra la totalidad de la experiencia psicológica y muy espe-
cialmente contra el sentido pleno de un acto personal» 1 1 0 . 
Según Háring, si se aceptase que la intervención fisiológica no 
fuera inmoral en sí, se podría afirmar que: «si tal intervención es en 
interés de la persona, de la fidelidad conyugal, de la continuación de 
la convivencia matrimonial, de la armonía, de la conservación de la 
disposición a tener más hijos en t iempo opor tuno, necesariamente 
habría que preferir siempre aquella intervención que, consideradas 
todas las cosas, es la más respetuosa y la que mejor conserva el senti-
do de la entrega conyugal, siempre, claro está, a medida de las cir-
cunstancias y posibilidades» 1 1 1. 
En cambio, en opinión de Zalba, se debe considerar impropio de 
la dignidad humana obtener fines en sí muy apreciables, e incluso 
honestos en abstracto, mediante actos en que se viole en concreto la 
vinculación sagrada de criatura a Creador, al rebelarse aquélla contra 
las leyes impuestas a su ser humano en los diversos estratos o elemen-
tos. En una palabra, no es lícito subordinar los valores éticos, el or-
den moral de la persona, de trascendencia eterna, a n ingún interés 
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terreno, biológico o psicológico, individual o social, personal o inter-
personal. 
Por este motivo —concluye Zalba—, el hacer voluntariamente 
infecundo el acto conyugal, no es un mal menor, sino el mal supre-
mo que le puede ocurrir al hombre en la jerarquía de valores que tie-
ne que atender y servir, puesto que al destruir su significación y fina-
lidad, no sólo contradice la naturaleza del hombre, sino también el 
plan de Dios y su voluntad. Por tanto, en caso de conflicto auténti-
co, lo que habría que salvar a toda costa, aún a prueba de heroísmo, 
sería precisamente el respeto al plan de Dios sobre el hombre y sobre 
sus facultades 1 1 2. 
Sin embargo, Bóckle, siguiendo el principio de totalidad, afirma 
que una anticoncepción arbitraria contradice —ahora igual que an-
tes— al «orden de Dios y de la naturaleza», pero no la anticoncep-
ción como tal. Según él, una anticoncepción basada y exigida por la 
totalidad de la vida matrimonial es, en sí misma, ordenada. Esto es 
lo que este autor entiende como el gran paso dado por la actual com-
prensión moral de la vida sexual y matrimonial 1 1 3 . 
En cambio, Juan Pablo II sostiene que el origen de toda persona 
humana existe un acto creador de Dios; n ingún hombre viene a la 
existencia por casualidad; es siempre el término del amor creador de 
Dios. De esta verdad fundamental de fe y razón se deduce que la ca-
pacidad procreadora, inscrita en la sexualidad humana, es — e n su 
verdad más profunda— una cooperación con el poder creador de 
Dios. Y se deduce también que de esta misma capacidad el hombre y 
la mujer no son arbitros, no son dueños, llamados como están, en 
ella y por medio de ella a ser partícipes de la decisión creadora de 
Dios. 
Cuando, por tanto, mediante la contracepción, los esposos quitan 
al ejercicio de su sexualidad conyugal su potencial capacidad procre-
adora, se atribuyen un poder que pertenece solamente a Dios 1 1 4 . 
En definitiva se trata de respetar el orden querido por Dios. Ahí 
está el límite de la actuación del hombre. Según Zalba, mediante la 
aplicación del principio de totalidad, no se sacrificarían en realidad 
valores biológicos a valores psicológicos y plenamente humanos; ni 
valores fisico-psicológicos personales a otros bienes superiores pro-
pios o del consorte y de la sociedad conyugal a impulsos de la cari-
dad. Se sacrificaría el valor ético supremo, intangible por disposición 
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divina, a fines e intereses tal vez en sí mismos muy estimables, pero 
inasequibles por ese medio, que destruiría la verdadera jerarquía de 
valores. Y esto por cuatro razones principales: 
1 . Porque no se pueden sacrificar directamente miembros y 
funciones del organismo sino en los límites de su finalidad; por 
consiguiente, cuando su sacrificio es realmente necesario para el 
bien superior del todo orgánico o personal; lo cual no ocurre en el 
caso. 
2. Porque en la jerarquía de valores no se pueden equiparar los va-
lores físico-biológicos materiales y los valores psico-espirituales amo-
rales, ya que sobre ambos órdenes está lo más distintivo, noble y de-
terminante de las acciones humanas, que es el valor ético, que se 
realiza en el respeto al orden inscrito por Dios en la finalidad de esta 
naturaleza y de su actuación. 
3. Por el significado y la particularidad de la facultad sexual en 
cuanto tal dentro del organismo humano; puesto que su función es-
pecífica no está al servicio del individuo, sino que en sí y teleológica-
mente está ordenada por el Creador a la transmisión de la vida en 
servicio de la sociedad. 
4. Porque en semejante hipótesis sería lícita la esterilización direc-
ta, o al menos en aquellos casos en que esté excluida toda previsión 
prudente de un aumento de familia, y aún en muchos otros en que 
razones económicas, equilibrio físico, higiene, etc., no hicieran acon-
sejable o posible otro método de control menos penoso, menos noci-
vo para el organismo, tal vez hasta menos gravoso económicamente, 
en conjunto 1 1 5 . 
Hár ing admite que la continencia periódica, cuando es posible 
vivirla, tiene ventajas distintivas sobre los restantes métodos de con-
trol de la concepción. Pero que no se puede exigir a todos y, pueden 
darse casos en los que sea más eficaz otros métodos anticonceptivos. 
En cualquier caso, dirá que es preciso destacar la preocupación bási-
ca, pr imero, ante el uso anticonceptivo de la sexualidad fuera del 
matr imonio y, segundo, por la mentalidad anticonceptiva en el ma-
t r imonio cuando los esposos, rechazando la vocación a la pa-
ternidad, buscan la sexualidad separada de la función unitiva que 
abre a la vocación a la paternidad. Deberá rechazarse todo método 
de control de la concepción en que la sexualidad sea enfrentada al 
car iño 1 1 6 . 
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3. Licitud del recurso a los períodos infértiles 
En cualquier caso, debemos afirmar que existe una diferencia 
fundamental entre las relaciones del hombre con el mundo infrarra-
cional y las relaciones con la naturaleza humana, incluida la propia. 
El señorío de la naturaleza irracional lo recibió en pleno dominio , 
para disponer de ella hasta su destrucción por motivos razonables. El 
dominio sobre la naturaleza humana, extraña o propia, y sobre todos 
sus componentes, miembros, órganos, funciones corporales y menta-
les —todos ellos plenamente humanos y ennoblecidos con la dig-
nidad de la persona humana y del destino humano—, no le está con-
cedido al hombre, sino que se lo reservó Dios para sí, dejándonos a 
nosotros sólo su razonable administración 1 1 7 . 
Por eso es lícito espaciar los nacimientos por justos motivos, va-
liéndose de la inteligencia para gobernar las leyes biológicas del pro-
pio ser, con tal de hacerlo «respetando el orden establecido por 
Dios»; o sea, sin quebrantar «el respeto debido a la integridad del or-
ganismo humano y de sus funciones», como se quebrantaría al recu-
rrir a los medios directamente contrarios a la fecundación 1 1 8 . 
Aunque los cónyuges que recurren a los períodos infecundos para 
regular la natalidad tienen subjetivamente la intención positiva de 
evitar la prole, aunque efectivamente desean evitarla y adoptan al 
efecto un comportamiento que —con actitudes negativo-positivas 
calculadas— busca el lograrlo con seguridad, es verdad que objetiva-
mente se comportan de modo esencialmente diverso a los que impiden 
efectivamente el desarrollo de los procesos naturales. 
Los motivos son 1 1 9 : 
1 . Saben abstenerse del uso del matr imonio en los períodos fe-
cundos, mientras que otros no renuncian. 
2. La voluntad de evitar la prole nunca es absoluta, sino siempre 
condicionada a la esperanza que ponen en las leyes biológicas esta-
blecidas por Dios y respetadas por ellos con aceptación implícita de 
las posibles decepciones y fallos de cálculo o seguridad que puedan 
ocurrir. 
3. Nunca es pecado mantener por motivos plausibles, justos y se-
rios, una actitud negativa y de inhibición (en el caso, la omisión de 
los actos conyugales en los días fecundos), en vez de actitudes que se 
pudieran adoptar positivamente en sentido opuesto, cuando no es 
LA TEOLOGÍA DEL MATRIMONIO EN BERNARD HARING 333 
obligatorio asumir semejantes actitudes positivas; mientras que siem-
pre hay desorden en ejecutar deliberadamente algo que contradice el 
plan divino (como es prevenir la generación) cuando se admite al 
mismo t iempo voluntariamente el ejercicio de la actividad gene-
rativa. 
Por ello Pablo VI puede decir que «la Iglesia es coherente consigo 
misma cuando juzga lícito el recurso a los períodos infecundos, 
mientras condena como siempre ilícito el uso de los medios directa-
mente contrarios a la fecundación, aunque se haga por razones apa-
rentemente honestas y serias» 1 2 0. Zalba interpreta este texto en el sen-
tido de que la ilicitud proviene únicamente de la moralidad del acto 
y de su fin objetivo en razón de su objeto, o de otras circunstancias, y 
no en modo alguno del fin subjetivo o intención del agente 1 2 1 . 
El Papa concluye este punto diciendo: «Obrando así ellos (los que 
renuncian al uso del matrimonio en los períodos fecundos por justos 
motivos), dan prueba de amor verdadero e integralmente hones-
to» 1 2 2 . 
4. La facultad generativa forma parte de la persona 
A pesar de que Háring reconoce que la Humanae vitae no exige la 
intención procreativa en cada acto de unión, su esfuerzo por demos-
trar que el significado procreativo no se logra por el respeto absoluto 
a las leyes biológicas, le lleva a contradecirse y a negar indirectamen-
te la unidad sustancial de la persona. 
En efecto, llega a decir que, a pesar de la poca Habilidad de las le-
yes y los ritmos biológicos, la encíclica parece considerarlas como 
parte de la persona humana. Es más, afirma que parece ser tan abar-
cante como para subordinar a toda la persona humana y al matr imo-
nio mismo a la absoluta sacralidad de las leyes biológicas, las cuales 
sólo recientemente se han podido conocer mejor 1 2 3 . Esto le llevará a 
aceptar — c o m o enseguida veremos—, una cierta manipulación de la 
facultad biológica generativa por el bien de la persona. 
Sin embargo, el Papa Juan Pablo II sostiene que la conexión inse-
parable entre el significado unitivo y procreador inscritos en el acto 
conyugal nos permite comprender que el cuerpo es parte constituti-
va del hombre, que pertenece al ser de la persona y no a su tener. En 
el acto que expresa su amor conyugal los esposos son llamados a ha-
334 JUAN F. PELAVO REXACH 
cer de sí mismos entrega del uno al otro: nada de lo que constituye 
su ser persona puede quedar excluido de esta donación. 
El acto contraceptivo introduce una sustancial limitación en el 
seno de esta recíproca entrega y expresa un rechazo objetivo a dar al 
otro, respectivamente, todo el bien de la feminidad o de la masculi-
nidad. En una palabra, la contracepción contradice la verdad del 
amor conyugal 1 2 4 . 
Para evitar, según se cree, un fisicismo, un biologismo, un natu-
ralismo sexual, evidentemente inaceptables, se soslaya el ver o decir 
que la misión procreadora de los esposos es impensable sin estructu-
ras también totalmente encuadradas en el lenguaje propio del amor 
conyugal. Por muy profundamente personalista que pueda ser, en 
efecto, la donación recíproca del amor conyugal, su singularidad so-
berana se expresa en las comunicaciones unificantes de la genitali-
dad humana . La cual no es ante todo y solamente procreadora 1 2 5 . 
Esto se olvida con frecuencia al hablar de la moralidad conyugal, 
dice Martelet. Lo es funcionalmente y según periodicidades. Pero, 
el hecho de que la genitalidad conyugal sea periódicamente procrea-
dora, no significa en absoluto, que lo es únicamente y que no tenga 
ningún sentido cuando es infecunda. Todo viene a probar lo contra-
rio, y ninguna moral de la misión procreadora debería olvidar que 
la procreación es, en la pareja humana , un fruto auténtico del 
amor 1 2 6 . 
Por otra parte, si la genitalidad conyugal no debe ser procreadora 
sin antes haber sido unificante, nunca es unificante tampoco sin po-
ner asimismo en juego lo que hace periódicamente procreadora a la 
genitalidad humana. En efecto, por muy original que pueda ser, la 
misma comunión conyugal, mantenemos que el pun to culminante 
de su constitución es un acto que se vale de su lenguaje y de sus ale-
grías para el gesto que condiciona directamente por excelencia la 
procreación misma. Este gesto no es necesariamente procreador, y no 
debe serlo; sin embargo del seno del amor conyugal que lo asume 
libremente, siempre pertenece a las estructuras fecundantes de la se-
xualidad. El no reconocerlo supone dislocar el ser humano en uno de 
sus actos en el que se manifiesta su más profunda unidad. Todo el 
problema reside ahí. 
El problema es el siguiente: ¿puede el hombre, sin traicionarse a 
nivel de su cuerpo, disociar a su gusto —en la única función que su 
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amor integra— dos aspectos que se hallan unidos a su manera? O 
dicho en otras palabras: ¿un individuo integraría verdaderamente la 
sexualidad si no conserva más que el aspecto unificante y si le con-
trarresta el poder creador en el mismo acto en el que este poder pre-
senta su diálogo más profundo en el aspecto unificante del amor? 
Martelet afirma que, según los partidarios de la contracepción, no 
hay ninguna duda. Si el bien del amor exige que se disocie, en la ge-
nitalidad conyugal, el lenguaje unificante del amor y la fecundidad 
naturalmente posible a este amor, la persona puede dominar su cuer-
po en beneficio del amor, aunque sea en detrimento actual de las es-
tructuras de la vida. Así, los que defienden el derecho personal del 
amor conyugal a la contracepción, es porque la consideran como el 
principio de un mal que se ceba en el amor, bien sea por la tangente 
de la misión, o bien por el de la persona 1 2 7 . 
Martelet es consciente de las dificultades y de los casos trágicos. 
Sin embargo, insiste en que el hecho de que existan técnicas contra-
ceptivas y el que algunos lo entiendan solamente como un apoyo téc-
nico, concedido al amor conyugal, que la persona es capaz de inte-
grar libremente, no basta para legitimarlo. Una mentira, es siempre 
una mentira 1 2 8 . 
El verdadero problema consiste en que el cuerpo es parte inte-
grante del individuo. El querer unirse en el seno de una función con 
el r i tmo procreador, destruyendo este r i tmo, cuando resulta que es 
creador, conservando sus actos por lo que tienen de unificantes, ¿no 
supone un divorcio que compromete el amor que se quiere salvar de 
tal forma? El resultado de este gesto no puede aparecer como un bien 
verdadero: se halla cargado, de hecho, del mal de un amor que no ha 
integrado la ley de su lenguaje 1 2 9 . 
a) El dominio sobre el cuerpo 
Háring afirma que el hombre tiene dominio sobre todo lo creado 
y sobre su propia naturaleza, puesto que está confiado a su propia 
providencia y discernimiento 1 3 0 . Desde esta perspectiva, la cuestión 
que más nos interesa —dice Háring—, es determinar hasta qué pun-
to está confiada al hombre su propia biosysn propia psykhe. ¿En qué 
grado y de qué manera puede el hombre modelarlas y remodelarlas 
legítimamente? 
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Háring responde que es el hombre quien tiene que interpretar su 
tarea de administrador a la luz de su más noble vocación. En esta in-
terpretación puede intervenir libremente en las funciones de su bios 
y de su psykhe, y manipularlas, en la medida en que no las degrade o 
disminuya su propia dignidad y libertad y la de sus prójimos. N o 
sólo la naturaleza que lo rodea, sino su propio ser natural —su reali-
dad biológica y psicológica— reclama su libre administración, su co-
operación creativa con el divino artífice 1 3 1. 
El hombre, en cuanto que se va haciendo, es un ser en gestación, 
y sólo puede realizarse a sí mismo en la acción, conforme a sus nue-
vos conocimientos y convicciones, reflexionando sobre sí mismo e 
interpretándose, y en constante y reiterada evaluación de sus relacio-
nes y acciones. Para Háring el dinamismo de su desarrollo es parte de 
su misma naturaleza 1 3 2 . 
La encíclica afirma: «Al igual que el hombre no tiene un dominio 
ilimitado sobre su cuerpo en general, tampoco lo tiene, con más ra-
zón, sobre las facultades generadoras en cuanto tales, en virtu de su 
ordenación intrínseca a originar la vida, de la que Dios es princi-
pio» 1 3 3 . 
Respecto al dominio del hombre sobre la facultad generativa, la 
encíclica dice que el hombre no tiene un dominio absoluto porque la 
facultad generativa en cuanto tal, a diferencia de otros miembros 
corporales y funciones orgánicas, no está al servicio del hombre indi-
viduo en subordinación a su totalidad individual, sino que en esa su 
función específica, que es la que se actúa en el acto conyugal, se or-
dena intrínsecamente a suscitar la vida; y en tal sentido ha sido lla-
mada por algunos facultad superpersonal. Los cónyuges deben com-
portarse como administradores del plan establecido por Dios y no 
como arbitros de las fuentes de la vida 1 3 4 . 
Hár ing lo interpreta como que el hombre nunca ha de actuar 
arbitrariamente; ha de hacer el mejor uso posible de todos los dones 
de Dios; ha de administrar su herencia biológica y psicológica en ge-
nerosa responsabilidad para el bien de toda su persona y de la del 
prójimo, especialmente del matrimonio como comunidad de perso-
nas. 
Por lo cual afirma que Humanae vitae parece decir que cualquier 
esfuerzo del hombre para ser administrador de su realidad biológica 
es arbitrario: se espera del hombre que esté simple y absolutamente 
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sometido a las «leyes y ritmos biológicos», al menos en la medida en 
que «todos y cada uno de los actos matrimoniales han de permanecer 
abiertos a la transmisión de la vida». D e este modo, la biología hu-
mana y no la razón humana determina si un acto conyugal ha de ser 
fructífero o no, aun en momentos y situaciones en las que una nueva 
gestación o una continencia total destruiría a las personas o al ma-
tr imonio mismo. N o queda duda para nuestro autor que las leyes 
biológicas han de ser —según la Humánete vitae— absolutas 1 3 5 . 
b) El uso de la técnica 
La Humánete vitae parece admitir sólo una excepción al poder 
absolutamente vinculante de «las leyes y ritmos naturales de fecundi-
dad» y ésta se refiere a la corrección de las mismas funciones biológi-
cas 1 3 6 . 
Pero para nuestro autor, la medicina esta basada generalmente en 
el principio de que las funciones biológicas han de ser interferidas y 
aun destruidas si es necesario para el bien de la persona. Es evidente 
que la perspectiva final de una medicina surgida antropológicamente 
no es la mera restauración del organismo sino la integridad de una 
persona en una comunidad 1 3 7 . 
La persona que se reconoce como el resultado provisional de toda 
la evolución e historia anterior tiene el derecho de intervenir en su 
realidad fisiológica y psicológica, no sólo para la reparación de da-
ños, ni sólo por razones de terapia en sentido estricto 1 3 8 . Ahora bien, 
Hár ing mantiene que tenemos no sólo el derecho y el deber de ex-
plorar las dimensiones de la terapia, sino que podemos ir más allá de 
este concepto y reconocer nuestro derecho a proyectar el cambio, a 
dirigir la evolución, incluso donde entra en juego nuestra naturaleza 
fisiológica, biológica y psicológica. El hombre es, bajo Dios, pro-
videncia de sí mismo. Tiene el derecho y el deber de proyectar su fu-
turo en la medida en que puede conocer e interpretar su situación. 
Puede proyectar su futuro y proyectarse él mismo, siempre, por su-
puesto, dentro de los límites de la mejor autointerpretación posible y 
con absoluto respeto de la escala de valores humanos 1 3 9 . 
N o comparte el argumento de la encíclica respecto a que cual-
quier uso de medios técnicos relativos al proceso natural necesaria-
mente destruya la integridad del amor conyugal. Afirma que tal tesis 
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no encuentra base en la experiencia; la encíclica asume que las leyes y 
ritmos biológicos son lo que mejor protegen la dignidad del hombre 
y su capacidad de amar en la medida en que se sigan correctamente, 
si son observados con absoluto respeto y sumisión. 
Pero para Háring esto no es válido. Es verdad que si el hombre se 
apoyara en medios técnicos únicamente, sin un discernimiento del 
adecuado uso de esos medios, la humanidad se degradaría. Pero, se-
gún él, la encíclica intenta probar el carácter destructivo no permisi-
ble de todos los medios artificiales de control de la natalidad al esta-
blecer sus necesarias consecuencias140. El Papa está convencido de que 
nada puede expresar mejor el significado unitivo y procreador del 
matr imonio, nada puede evitar mejor la inmoralidad, la infidelidad 
y la promiscuidad que la absoluta sacralidad del proceso biológico 1 4 1 . 
Sin embargo, no es cierto que la Humanae vitae rechace el uso de los 
medios técnicos como recurso terapéutico o para ayudar a corregir el 
proceso natural. 
Háring, en cambio, lo interpreta de una manera distinta en el 
sentido de que admite también la intervención en el organismo de la 
mujer para evitar directamente la procreación. Así, por ejemplo, afir-
ma que no puede calificarse de inmoral en sí procurar artificialmente 
una pausa del reposo fecundo para el ovario femenino en cuanto que 
esto preserva el pleno sentido de la mutua entrega conyugal y sirve 
noblemente a la paternidad responsable y al bien general de las per-
sonas y del matr imonio 1 4 2 . 
Considera la interrupción sistemática del acto conyugal mucho 
más antinatural que otros métodos que emplean medios artificiales, 
pero, sin embargo, no destruyen la integridad física y psicológica de 
la unión conyugal. Lo que verdaderamente se opone a la naturaleza 
humana no es el empleo de productos de la técnica o el arte, sino la 
destrucción del sentido de un, acto humano 1 4 3 . 
Sin embargo, Brugarola sostiene que cualquier medio artificial 
destruye la integridad física y psicológica de la unión, pues se ponga 
antes, en o después del acto, forma una misma cosa con el mismo 
acto y desbarata un proceso natural 1 4 4 . 
Respecto a la sacralización de las leyes biológicas afirma, acertada-
mente, que la preocupación de Pablo VI no se identifica con la sacra-
lización de los períodos. La encíclica lo que quiere defender a toda 
costa es la castidad, la autenticidad del amor conyugal y la dignidad 
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del hombre. Cuando el hombre se permite una manipulación arbi-
traria de los procesos que se refieren a la fecundidad, o cuando pone 
su confianza únicamente en tales medios técnicos, su dignidad y el 
amor conyugal corren grandes riesgos. Es necesario por tanto consi-
derar con suma atención donde acaba la administración sabia de los 
procesos biológicos y donde comienza una manipulación indigna del 
hombre 1 4 5 . 
Hár ing admite el peligro que existe cuando el hombre se confía 
simplemente a la técnica. Pero insiste en que la sola observación de 
los períodos naturales o la realización del acto conyugal sólo durante 
los períodos infecundos no excluye tampoco una decadencia pareci-
da. Propone, entonces, una humanización de la técnica 1 4 6 . 
5. Justificación por el principio de totalidad 
La natalidad se entiende como una tarea que no pertenece al do-
minio del azar, sino a la decisión libre y responsable de los cónyuges. 
Los esposos se encuentran actualmente en estado de saber en qué 
momento un acto conyugal provocará verosimilmente un embarazo: 
por lo tanto realizarán o no este acto con conocimiento de causa y 
asumiendo su responsabilidad. Este progreso plantea el problema 
moral de las indicaciones suficientes para justificar el comportamien-
to de los cónyuges en el dominio de su misión procreadora. Pero im-
plica también que nos separamos aún más de la antigua concepción 
según la cual el acto conyugal es un acto de la naturaleza y los espo-
sos deben limitarse únicamente a las relaciones necesarias para la 
procreación. En efecto, según Janssens, ya no podemos referirnos a 
los actos conyugales individuales, sino a la situación concreta del 
matr imonio y de la familia, para fijar la justa medida de la procrea-
ción. C o n otras palabras: el criterio de la misión procreadora es el 
conjunto de los valores que hay que salvaguardar en el matr imonio y 
en la familia 1 4 7. 
Atendiendo a los criterios objetivos del Concilio anteriormente 
mencionados sobre la licitud del acto conyugal, Háring sostiene que 
no se puede ya argumentar que un método de regulación de la nata-
lidad sea inmoral simplemente porque impide la posibilidad de la 
concepción intrínseca al acto conyugal. El motivo es que la cuestión 
se limita, en su opinión, a aquellos casos en que una concepción no 
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responde al sentido de la responsabilidad cristiana. Efectivamente, 
añade, no se puede argumentar que se peca contra el bien de la prole 
cuando hic et nunc no es conveniente, moralmente hablando, tener 
descendencia. Ahora bien, si despertar una nueva vida es una exigen-
cia del auténtico sentido de la responsabilidad, queda condenado en 
su base todo método que vaya contra las exigencias del auténtico 
amor conyugal y del auténtico sentido de la responsabilidad 1 4 8 . 
En cualquier caso, la consideración de la justificación del acto 
conyugal como expresión de entrega mutua, no supone para nuestro 
autor justificar cualquier motivo. Por eso insiste en que hay que ad-
vertir contra el horror al sacrificio y contra la explotación egoísta de 
la sexualidad. N o hay método alguno que pueda dispensar a los es-
posos de la necesaria renuncia por mutua consideración. Los esposos 
—afirma— deben procurar en todo momento , que su convivencia 
matrimonial siga siendo entrega mutua y no degenere nunca en 
mera búsqueda egoísta del placer. 
Queda claro, por tanto, que Hár ing no justifica los métodos 
contraceptivos por sí mismos, sino como solución a una situación 
conflictiva para salvaguardar el amor. La única limitación que pone 
es la de que no vayan contra la dignidad de la persona. 
Sin embargo, justifica el recurso de los medios anticonceptivos 
basándose en el principio de totalidad, tanto por lo que se refiere a la 
integración de la facultad generativa en la totalidad de la persona y 
por tanto manipulable por la misma, cuanto a la calificación moral 
del acto conyugal atendiendo a la totalidad de la vida matrimonial. 
Franz Bóckle expresa esta misma idea muy claramente cuando 
dice: «No es que se cuestione el que la sexualidad humana, en sí mis-
ma, esté relacionada con la procreación; pero todos sabemos hoy que 
este fin no debe ser alcanzado —concretamente, por el hombre— en 
cada uno de los actos sexualas. La bisexualidad constitucionalmente 
no-periódica del hombre pretende sobre todo corroborar la comuni-
dad de los esposos: el encuentro sexual no está ligado en los hombres 
a ninguna fase cíclica de fecundidad (en oposición a la sexualidad 
animal) y normalmente va mucho más allá de la menopausia feme-
nina. El objeto del acto sexual no lo podemos determinar a partir de 
la procreación, considerando tanto a uno como a otro fuera del con-
texto de la vida matrimonial total. El acto sexual hemos de conside-
rarlo y juzgarlo dentro de la vida sexual matrimonial, como una par-
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te integrante de esa totalidad una. Y dentro de esa totalidad tiene 
siempre una relación, al menos indirecta, con la tarea matrimonial 
de la procreación, a cuyo servicio debe estar también activamente, en 
un caso particular, asumido con libre responsabilidad» 1 4 9. 
Pero no se puede admitir que la finalidad procreadora pertenezca 
al conjunto de la vida conyugal, más bien que a cada uno de sus actos. 
En opinión de Zalba, toda la estructura del acto conyugal, encuadra-
da en la anatomía, fisiología, biología y psicología de la persona, está 
gritando la ordenación de cada acto no menos a la procreación y 
educación de la prole que a la expresión del amor y a la donación re-
cíproca de los esposos. Porque entonces cabe preguntarse: Si es tan 
esencial a cada acto la actitud auténticamente amorosa, ¿cómo no va 
a serlo la observancia del orden inscrito en su estructura, siendo a sí 
que la expresión del amor no es más esencial al pacto conyugal que la 
ordenación a la prole? Si no puede ejecutarse debidamente un acto 
matr imonial sin amor conyugal, con mayor razón no podrá existir 
sin ordenación objetiva por parte de los cónyuges a la procreación 
conforme a su estructura. 
En efecto, el Concilio declaró que el matr imonio y el amor con-
yugal están ordenados, por su índole, por su naturaleza, a la procrea-
ción 1 5 0 . Luego no puede haber acto propio del matrimonio que en sí 
mismo no esté ordenado a la procreación si en sí mismo no puede 
ejercitarse debidamente sin ordenación al amor de los esposos 1 5 1 . 
En este sentido, Háring se apoya en el número 51 de la Gaudium 
et spes donde se hace referencia a los criterios para calificar la morali-
dad del acto conyugal. La Constitución dice que se debe deducir de 
«criterios objetivos tomados de la naturaleza de la persona y de sus 
actos, criterios que mantienen íntegro el sentido de la mutua entrega 
y de la humana procreación». Sin embargo, Háring omite el término 
íntegro al referirse a la procreación en su artículo Matrimonio y fami-
lia en el mundo de hoy. Y señala acertadamente el Padre Brugarola 
que este sentido íntegro tiene una importancia extraordinaria, pues, 
todo acto conyugal realizado por onanismo natural o artificial, o aun 
con pildoras anovulatorias, no tiene un «sentido íntegro» de dona-
ción nutua, porque encierra alguna reserva y no encierra, como es 
evidente, el sentido íntegro de la procreación humana 1 5 2 . 
Aplicando el principio de totalidad se podría admitir que como 
los cónyuges pueden disponer de su actuación por fines honestos 
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del matr imonio distintos de la procreación, podrían disponer de la 
ordenación biológica intrínseca a esa actuación deliberada, que es la 
de mantenerse abierta a la prole, subordinándola a fines personales 
y aun conyugales más importantes y nobles que los biológicos. Pero, 
en opinión de Zalba, se equivocaban en su apreciación y no distin-
guían, según se debe, entre voluntario positivo y negativo, entre fe-
cundidad positivamente frustrada y fecundidad no promovida se-
gún sus posibilidades físicas, cuando no urge el deber moral de 
hacerlo 1 5 3 . 
6. Licitud de los métodos anticonceptivos 
Nuestro autor no admite abiertamente que los métodos contra-
ceptivos sean buenos en sí mismos, pero sí cuando hay una causa que 
los justifica. Pero sí sostiene que, desde la perspectiva de una ética re-
alista, sabedora de las múltiples colisiones de deberes, la aplicación 
de los mejores métodos posibles para la regulación de la concepción 
puede ser, aquí y ahora, el mal menor o la mejor solución. 
En efecto, reconoce que existen auténticas dificultades objetivas 
para poder armonizar la transmisión reponsable de la vida de una 
parte con las exigencias concretas del amor, la fidelidad y la indisolu-
bilidad matrimonial de otra. Pero dice que ello no equivale a una 
aprobación general de los métodos contraceptivos. Pueden ser ética-
mente inadmisibles por varias razones, sobre todo cuando desbordan 
los límites puestos a la manipulación por la conciencia, la libertad y 
la capacidad de amor de las personas. 
Por ello afirma: «Tanto la aplicación como la no aplicación de los 
medios y métodos contraceptivos pueden significar una manipula-
ción del otro cónyuge. Un marido que, en contra de la voluntad ra-
zonable de su mujer, pide unas relaciones sexuales de las que puede 
seguirse el embarazo, viola la libertad y la dignidad de su esposa, 
daña el amor conyugal y, con ello, también la misión educativa. 
Quien obliga al otro cónyuge a utilizar un método de regulación de 
la natalidad que va en contra de su conciencia, se hace también res-
ponsable del pecado de manipulación. Si los esposos no ven práctica-
mente en las relaciones matrimoniales más que un consumo de 
sexualidad, son culpables de manipulación mutua , ya den origen a 
una nueva vida o impidan la fecundación por medios físicos o quí-
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micos. Y esto es válido también respecto de los cálculos utilitaristas 
referidos a los períodos infecundos» 1 5 4. 
Para Háring un método contraceptivo no es inmoral porque sea 
eficaz, pero su aplicación puede resultar inmoral debido a otras cau-
sas, por ejemplo, porque se basa en el egoísmo o en el desprecio al 
cónyuge. 
Cualquier método contraceptivo separa de alguna manera los dos 
objetivos fundamentales del matrimonio, a saber, expresar y fomen-
tar el amor conyugal firme e inestinguible de una parte y, de otra, 
dar origen a una nueva vida. 
Así, una postura radicalmente contraceptiva, sea en virtud de una 
hostilidad de principio hacia los niños o basada en razones egoístas y 
materialistas, elimina tan de raíz el sentido de la generación, que 
también queda gravemente dañada la expresión del amor fiel y de la 
absoluta unión mutua, dice Háring. Por el contrario, el uso respon-
sable de métodos contraceptivos puede servir para conservar y forta-
lecer el amor conyugal y de este modo, y de forma indirecta, puede 
redundar en beneficio de la responsabilidad de los padres y del bie-
nestar de los hijos. Todo contacto conyugal debe expresar y fomentar 
un amor respetuoso y tierno. Y mientras esto sirva para una transmi-
sión responsable y generosa de vida y para una armoniosa educación 
de los hijos, se condicionan y unifican los dos fines básicos del amor 
conyugal. 
Sólo quien se atenga a la tradición agustiniana, para las que las re-
laciones matrimoniales son, en sí mismas, vergonzosas, hasta el pun-
to de que sólo la necesidad de la generación puede disculparlas, se 
atreverá a condenar unas relaciones matrimoniales que no estén de 
hecho abiertas a la transmisión de la vida. Pero si se prefiere la otra 
tradición, claramente expuesta en el Concilio Vaticano II, según la 
cual las relaciones matrimoniales son en sí mismas buenas, como ex-
presión del amor y como servicio de una unión inextinguible, enton-
ces no puede condenarse en principio el uso de métodos contracepti-
vos en los casos en que la transmisión de vida será, hic et nunc, una 
acción irresponsable 1 5 5. 
Por eso, según Háring, una consideración meramente teleológica 
que no tiene en cuenta la complejidad de la naturaleza humana, de la 
historia humana, y las frecuentes situaciones de conflicto, es una 
consideración incompleta. Sin embargo, no renuncia a la visión teleo-
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lógica del hombre como un ser ético, un ser en vías de hacerse más 
humano . Ningún derecho ni deber es absoluto si pugna con dere-
chos y deberes más elevados, para con uno mismo o para con otros 
en la sociedad. De nosotros, que somos criaturas en un m u n d o im-
perfecto y en una historia de pecado y redención, no se espera que 
tomemos decisiones perfectas, sino las mejores posibles en nuestro 
empeño continuado por la autorrealización y por la construcción de 
un mundo mejor 1 5 6 . 
En cambio, Martelet , al tratar de justificar la contracepción 
como un derecho del amor que intenta servir mejor a la vida, opina 
que los partidarios de la contracepción, muestran m u c h o más 
cómo una conciencia termina por excusarse ante obligaciones que 
le parecen impracticables. Esos cristianos ayudan así a comprender 
la acti tud actual de las conciencias, el peso de sus conflictos y su 
modo de resolverlos. Exponen las dificultades, desmontan el juego 
de las libertades en su esfuerzo por salir de los atolladeros en que 
una moral puramente objetiva les ha descarriado; hacen también 
evidente el programa educativo que se impone a la Iglesia y, en este 
sentido, su obra es necesaria. Pero creemos que no alcanzan a trans-
formar en un bien moralmente deseable una conducta que no deja 
de ser completamente interna a la problemática del mal menor. 
Existiría entonces el peligro de extraviar a las conciencias si se lle-
gara a justificar como derecho y valor un subterfugio de hecho que 
nuestras miserias excusan pero que la vida moral acaba por invali-
dar 1 5 7 . 
Háring presenta una serie de estudios que demuestran que el uso 
de la continencia periódica da lugar a un número elevado de abortos 
espontáneos o a nacimientos de niños con deficiencias. El problema 
está en que se refiere a la continencia como método contraceptivo. 
Así dice: «En mi opinión, y atendidos todos los medios científicos, 
puede considerarse en la actualidad la abstinencia periódica como un 
método relativamente seguro de regulación de la natalidad. Pero 
pienso también que no es un método contraceptivo que ofrezca ab-
soluta seguridad, a no ser que pueda determinarse con extraordinaria 
exactitud el momento mismo de la ovulación y el contacto sexual se 
limite a la fase postovulatoria y además, concretamente, a partir del 
cuarto día después de la ovulación. Si las relaciones sexuales tienen 
lugar en la fase preovulatoria considerada como estéril, debe contarse 
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con la posibilidad de una elevada pérdida de cigotos durante e inme-
diatamente después de la nidificación». 
De esta manera parece que identifica esa pérdida de cigotos con el 
aborto. Entonces sería preferible otro método contraceptivo que evi-
ta la pérdida de cigotos. Esto parece deducirse de la siguiente afirma-
ción: «Existe una diferencia cualitativa entre impedir la fecundación 
(sobre todo cuando se hace con auténtica responsabilidad) y provo-
car una pérdida consciente de cigotos en un momen to en que aún 
no se ha alcanzado el estadio de individualización definitiva» 1 5 8. 
7. Inseparabilidad entre los dos significados del acto conyugal 
Nuestro autor admite que la unión matrimonial manifiesta el do-
ble significado unitivo y procreativo y que no se pueden separar arbi-
trariamente. En la doctrina de Háring al respecto están presentes dos 
ideas: 
1. El significado procreativo no se consigue solamente con una 
procreación que esté en contra de la genuína responsabilidad huma-
na. 
2. El significado unitivo de los actos conyugales no es observado 
cuando la continencia total, de hecho, separa lo que Dios ha unido. 
Respecto al primer punto, contrapone la tradición proveniente de 
Clemente de Alejandría, Gregorio de Nisa y San Agustín, según la 
cual el acto conyugal está plenamente justificado (excusado) única-
mente cuando se deseaba directamente la procreación y era realmen-
te posible, a la doctrina actual de la Iglesia prevalente desde San Al-
fonso. En contra de San Agustín, San Alfonso de Ligorio recalca en 
sus enseñanzas que lo conyugal no necesita de excusa en modo algu-
no. C o m o expresión de genuino amor conyugal y de indisoluble fi-
delidad es en sí mismo (per se) honesto 1 5 9 . Según Háring, San Alfon-
so pone de manifiesto cómo están relacionadas la dimensión unitiva 
y procreadora como finalidades innatas del matr imonio que prohi-
ben cualquier tipo de separación arbitraria 1 6 0 . 
En cuanto a la segunda idea, afirma que no siempre es posible vi-
vir la continencia y que no se puede obligar a seguir este método de 
regulación de manera indiscriminada. Sostiene que una continencia 
total impuesta al cónyuge, puede producir mayores riesgos a la fideli-
dad conyugal que un moderado y responsable uso de algunos medios 
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artificiales de regulación de la natalidad. Incontables esposos y con-
sejeros matrimoniales testifican el hecho de que los usuarios de me-
dios artificiales de regulación de la natalidad pueden estar más aten-
tos a los sentimientos del cónyuge, teniendo cuidado de una manera 
muy especial del equilibrio físico y psicológico del esposo o de la es-
posa 1 6 1 . 
Reconoce que tanto el bien comunicativo-unitivo del ma-
trimonio como el bien de los hijos imponen constantes sacrificios a 
los esposos que se esfuerzan incesantemente por hacer lo mejor por 
la familia. Pero estos sacrificios no pueden estar determinados ni mo-
tivados por una comprensión biológica de la ley natural o por el 
mero respeto al r i tmo malfuncionante. Existen criterios más eleva-
dos, más exigentes, pero menos frustrantes que la ley natural. Se re-
fiere a la naturaleza de la persona como persona y al significado de 
los actos de las personas en relación a la genuína conexión humana 
entre los significados unitivo y procreativo del matrimonio. 
Por otra parte, es evidente que para Háring el recurso a los perío-
dos infecundos también supone, de alguna manera, una cierta mani-
pulación. Por eso afirma que existe una cierta contradicción entre las 
dos teorías, es decir, entre la de la imposibilidad de separar los dos 
significados del acto conyugal y la aprobación del uso bien calculado 
de los períodos infecundos. 
En cualquier caso, Hár ing reconoce que la solución efecti-
vamente, no es sencilla. El propone la siguiente: la verdadera y autén-
tica conexión entre los dos significados sólo es posible dentro del matri-
monio. Para nuestro autor es definitivo el siguiente argumento: «todo 
acto sexual realizado fuera del matrimonio es inmoral, porque rompe 
totalmente la verdadera conexión que existe entre el significado uni-
tivo y el procreativo». La promiscuidad excluye objetiva e intencio-
nalmente una verdadera unión en una carne, es decir, la unión fiel. 
En realidad la otra persona no es considerada ni amada como posible 
padre o madre de los propios hijos. N o se acepta una obligación en 
este sentido. El adulterio constituye la grande y específica mentira 
contra el significado unit ivo 1 6 2 . 
Afirma que tampoco la observancia de los ritmos biológicos pre-
serva la inseparabilidad del significado unitivo y procreativo de la vida 
conyugal. Pues entonces, una pareja no casada, que por medio de una 
cuidadosa observancia del ritmo natural mantenga relaciones, aunque 
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abiertas a la transmisión de la vida a la par de estar, al mismo tiempo, 
absolutamente seguros de que lo hacen sólo en períodos infecundos, 
podrían expresarse mutuo amor mientras que respeten «la integridad 
del organismo humano y de sus funciones». Tal argumentación, sin 
embargo, se demuestra inmediatamente falaz si llegamos a una com-
prensión más profunda de la necesidad de preservar el significado 
unitivo y procreativo de la vida conyugal; la aplicación de este princi-
pio de totalidad está dentro de la naturaleza de la persona y de sus ac-
tos personales 1 6 3 . 
Pone el ejemplo de las relaciones extra-matrimoniales, el adulte-
rio, la homosexualidad, las relaciones prematrimoniales, en los que, a 
pesar de respetar las leyes biológicas, su unión no es de amor y, por 
tanto, en la práctica separan ambos significados. Es más, un marido 
que imponga una nueva gestación cada año a su esposa nerviosa y 
enferma, haciendo esto a expensas de un adecuado cuidado familiar, 
también separa el significado unitivo del procreador en su matr imo-
nio. Mientras que el acto conyugal ha de observar «la integridad del 
organismo humano y de sus funciones», aquí se descuida totalmente 
el genuino amor hacia la esposa y la responsabilidad de la familia. La 
función unitiva es destruida por esta falta de amor y responsabilidad 
mientras que la función procreativa es utilizada irresponsablemen-
t e 1 6 4 . 
Para Hár ing es definitivo: la relación genuína se rompe toda vez 
que el acto conyugal se convierte en explotación sexual. N o importa 
entonces si tal explotación es hecha en conformidad con las leyes y 
ri tmos biológicos o contra ellos; un acto procreativo irresponsable 
puede destruir el significado unitivo del matr imonio tanto como lo 
hace el uso irresponsable de los medios contraceptivos. 
En cambio, cuando una pareja se esfuerza por crecer en el afecto 
mu tuo , en promover la unidad y la estabilidad del matr imonio , en 
conseguir la vocación de padres que exige la presteza a desear tantos 
hijos como responsablemente puedan aceptar, así como una buena 
educación para ellos, entonces ellos preservan la conexión humana 
entre los dos significados. 
En los matrimonios estériles, cuando los cónyuges se aman real-
mente como esposos de una forma que podría mantenerles abiertos a 
la vocación de padres si esto estuviera dentro de lo posible, no esta-
mos ante un caso de separación de las funciones del matrimonio. El 
348 JUAN F. PELATO REXACH 
que ama sinceramente al otro cónyuge no rehusaría tenerlo como 
padre o como madre de sus hijos, si existiese realmente la posibilidad 
de elección responsable en este punto. 
En un matr imonio en el que la fertilidad es posible y se acepta 
responsablemente, la función auténticamente unitiva mantendrá a 
los esposos que se aman y son responsables, abiertos al deseo de tener 
hijos; les hará más capaces de ofrecer a los hijos una educación basa-
da en su propia unidad y armonía. 
Para Mattheews la interpretación de Háring sobre la unión entre 
los dos significados es minimalista en el sentido que esta conexión 
sería «necesaria y suficiente» en relación al estado conyugal: sería ne-
cesaria únicamente dentro del matr imonio y suficiente siempre que 
pueda ser deducida de la complejidad vivida dentro del propio ma-
trimonio. Cuando, en realidad, la encíclica va más lejos y requiere de 
una forma explícita la unión de los dos significados en cada acto 
conyugal 1 6 5 . 
8. El amor como norma de la moral conyugal 
Háring mantiene que, por el contrario, cuando en el matr imonio 
se ve a la otra persona como padre o madre de los propios hijos y se 
la puede amar por el valor que representa en sí mismo, la unión pue-
de ser auténtica expresión de amor aunque no se desee una nueva 
concepción como consecuencia de esa unión. Por eso dice: esta cone-
xión implica toda una espiritualidad y un esfuerzo constante para 
hacer de cada acto, según las circunstancias y teniendo en cuenta una 
verdadera responsabilidad, la máxima expresión posible de tal cone-
xión. 
Está bien claro que no todo acto conyugal puede, biológicamente 
hablando, ser un acto con significado procreativo; y biológicamente 
no lo es cuando se usa sabiamente de los períodos infecundos. Pero 
con todo, afirma Háring, cada acto conyugal debe ser un sí repetido 
a una vocación, que es inseparablemente una vocación conyugal y 
orientada a la paternidad. Por esto, todo acto conyugal debe hacer cada 
vez más profundo el amor auténtico, que es capaz de abrir a los dos 
cónyuges a la vocación a la paternidad generosa y responsable. 
El acto conyugal debe ir unido a aquel esfuerzo global de los cón-
yuges por cultivar la fidelidad, la armonía y la ternura que les hacen 
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capaces de educar bien a sus hijos y desear otros, cuando los dones 
que Dios les concede se lo permita. El cuidado del amor conyugal es 
auténtico cuando guarda en sí mismo un estímulo y un motivo que 
le impulsa a desear otros hijos para tener «concelebrantes de su 
amor». La ascesis cristiana purifica este amor pero jamás lo mata. La 
finalidad de la «mortificación» no puede ser otra que la de procurar 
que el amor sea cada vez más vivo y más auténtico. En los casos en 
que hay conflicto entre los deberes, el valor de la salvaguardia de la 
armonía, del amor fiel y tierno, tiene una preeminencia particular 
también con vistas a la vocación paterna y materna 1 6 6 . 
Martelet acude a la analogía de la palabra en su relación con la 
verdad para explicar la misión de un amor que es en sí mismo diálo-
go y lenguaje. De esta manera se pregunta: ¿se podría satisfacer el de-
ber de decir la verdad, si se hablara teniendo cuidado de ocultarla? y 
también, ¿se puede pretender verdaderamente el respetar esta misión 
del amor en relación con la transmisión de la vida, si en el momento 
en que dialoga el amor, si estas palabras que de suyo irían cargadas de 
vida, uno excluye violentamente esta vida del amor? El amor, en este 
caso, tiene cierto parecido con el drama del lenguaje en el que a veces 
parece terrible y necesario el tener que callarse para evitar la mentira, 
si se habla. 
Hár ing afirma que, según Martelet, el r i tmo periódico entre los 
días fértiles y los carentes de fertilidad es para él la estructura y len-
guaje auténticos de la fecundidad, y si el amor se expresa en este len-
guaje de fecundidad, es fiel a la vida. Este lenguaje norma, por el que 
la sexualidad se expresa en r i tmo de fertilidad e infertilidad, sería, 
para Martelet, un absoluto. 
Esto querría decir que quienes se valen del ri tmo natural para evi-
tar un embarazo no deseado son fieles al lenguaje sexual mientras 
que otros, que emplean un método que no descansa en esta estructu-
ra del lenguaje, están traicionando la vida al no observar la ley del 
lenguaje sexual 1 6 7 . 
Martelet tiene en cuenta las dificultades con las que se encuentran 
los cónyuges para no disociar el diálogo conyugal del lenguaje propio 
del amor, pero estas dificultades no autorizan a crear un nuevo dere-
cho. Por eso dice: «Si, pues, la dificultad extrema que el hombre en-
cuentra en no mentir, nunca suprime tampoco el deber que le obliga 
a no hacerlo en absoluto, la dificultad extrema que el amor conyugal 
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tiene en no traicionar nunca a la vida, ¿puede, para salir de una trági-
ca dificultad, fundar el derecho de destruir el deber que le crea?». 
La respuesta que da es: «No pudiendo hacer desaparecer la obliga-
ción de decir la verdad cuando en la práctica nos parece intolerable, 
el amor no tiene tampoco el derecho de contradecir la vida en el mis-
mo acto en el que, para expresarse, escoge el asumir las estructuras de 
la vida». Por eso concluye, «Así como el respeto de la verdad en el 
lenguaje significa la negación de palabras mentirosas, el respeto de la 
vida en el amor exige la negación de los gestos que, por el hecho de 
expresar el amor, contrarrestan la vida que ayuda a expresarlo» 1 6 8. Y 
esto es, precisamente la actitud que adopta la elección de la conti-
nencia. 
Martelet propone una actitud comprensiva frente a los ma-
trimonios que se creen obligados a tales debilidades o que lo conside-
ran como un mal menor. Pero una cosa es comprender las dificulta-
des y otra justificarlas. Es verdad que existen miserias que arruinan 
aún más el amor conyugal que unas prácticas contraceptivas a menu-
do desesperadas. Es verdad también que la negación de la contracep-
ción no puede resumir todos los deberes del matrimonio. Pero sola-
mente la fidelidad es la base de todo en el amor. Así, dado que existe 
el peligro de hacer de la contracepción un derecho inmanente del 
amor conyugal, es necesario intentar evitar este equívoco sin conde-
nar a los que lo realizan o lo utilizan. 
Pero esto no supone dejar creer que el matr imonio se realiza en 
un diálogo perfecto, mientras que niega más bien su unidad, al con-
fiar a la técnica la supresión de esta perspectiva que le pertenece y 
que no ha integrado. El error siempre se puede comprender, pero si-
gue siendo un error. El reconocerlo no significa que se condena a las 
personas, sino que se les ayuda en su crecimiento. Esto es lo que hace 
la Iglesia que comprende en el Señor las grandes excusas de la debili-
dad humana. La Iglesia está segura de estar protegiendo el valor del 
amor conyugal, al no querer llamar bien a lo que de hecho es una 
miseria del amor 1 6 9 . 
Respecto a la objeción de que las normas éticas hasta ahora vigen-
tes no pueden observarse sin un heroísmo habitual por parte de la 
mayoría de los esposos, puesto que un uso razonable del matrimonio 
en estas circunstancias, si ha de permanecer siempre abierto a la pro-
creación, impondría una abstención sexual costosísima. Y tal heroís-
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mo no puede estar exigido por Dios; sobre todo si, por añadidura, la 
interrupción de la intimidad conyugal implicara graves riesgos mora-
les, según lo reconoció el mismo Concilio. Luego habría que revisar 
las normas de conducta, válidas acaso en otros tiempos, pero ya no 
en los nuestros, al haber cambiado las condiciones en que se desen-
vuelve la naturaleza humana en relación de dependencia de las mismas. 
Sin embargo, aunque el Papa mismo reconoce ampliamente estas di-
ficultades170, no es raro que se exageren y generalicen demasiado ata-
cando a la moral católica del matrimonio de crear con ello situacio-
nes de heroísmo. 
En cualquier caso, es necesario evitar «graduar» la ley de Dios a 
medida de las diversas situaciones en las que se encuentran los espo-
sos. El Espíritu, dado a los creyentes, escribe en nuestro corazón la 
ley de Dios, de suerte que esta ley no está solamente impuesta desde 
el exterior, sino también y sobre todo, otorgada en el interior. Man-
tener que existen situaciones en las cuales no es de hecho posible a 
los esposos ser fieles a todas las exigencias de la verdad del amor con-
yugal equivale a olvidar que la gracia del Espíritu Santo hace posible 
lo que al hombre, dejado a sus solas fuerzas, no es posible. Es necesa-
rio, por tanto, apoyar a los esposos en su vida espiritual, invitarlos a 
un recurso frecuente a los sacramentos de la confesión y de la euca-
ristía para un retorno continuo, una conversión permanente a la ver-
dad de su amor conyugal. 
El Papa Juan Pablo II recuerda que todos, también los cónyuges, 
están llamados a la santidad, y no debe olvidarse que esta vocación 
puede exigir también el heroísmo 1 7 1 . 
Hay dos modos de abordar la cuestión del matr imonio: una es 
desde las dificultades, la otra desde su plenitud. Es experiencia co-
m ú n que en la vida matrimonial se presentan frecuentemenet difi-
cultades. .(...) Sin embargo ninguna de estas cosas hace que el matri-
monio deje de ser lo que es; ninguna de estas cosas cambia las leyes 
de la sexualidad y de la felicidad humana. 
Sería un tremendo error destruir la idea de lo que es el matr imo-
nio, porque, en algunos casos, da lugar a dificultades. Es como si 
despreciáramos las leyes de la visión, porque algunos han tenido la 
desgracia de perder la vista. Perderíamos el centro de la cuestión; es 
decir, el único pun to desde el que se pueden resolver realmente las 
dificultades. Más bien habría que razonar al revés: justamente por-
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que el matrimonio es algo delicado y puede plantear dificultades, es 
más necesario poner todos los medios a nivel personal y social para 
que tr iunfen 1 7 2 . 
Respecto a las dificultades Zalba sostiene que Dios no podría im-
poner leyes habitualmente heroicas para los hombres; porque, siendo 
justísimo, confortaría al mismo tiempo con gracias extraordinarias la 
debilidad humana, haciéndola capaz de heroísmo habitual. C o n 
todo, no es esa su economía. Y en los casos, más bien raros, en que 
— a pesar de una conducta moral digna y prudentemente observada 
en la aplicación de cautelas, eliminación de incentivos, práctica de 
medios naturales y sobrenaturales ofrecidos a D ios— se imponga 
transitoriamente un auténtico heroísmo a los cónyuges, la respuesta 
de la fe cristiana debe ir en la línea que ya marcó Pío XII: «Dios no 
manda imposibles. Obliga, sin embargo, a los cónyuges a la absti-
nencia sexual cuando no pueden practicar los actos conyugales según 
el orden inscrito por Dios en su naturaleza. Luego en estos casos la 
abstención es posible. Y haríamos —añade el Papa— injuria a los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo si los juzgáramos incapaces de 
un continuado heroísmo» 1 7 3 . 
En opinión de Zalba, contribuyen más a crear este ambiente de 
exageración los eclesiásticos que los propios matrimonios. En cual-
quier caso, como indica la Humanae vitae, es necesario el dominio 
de sí, una vida ascética que en esfuerzo continuo mantenga las mani-
festaciones afectivas de la vida conyugal en conformidad con el or-
den recto, el recurso a los medios sobrenaturales, a la oración, a los 
sacramentos 1 7 4 . 
NOTAS 
1. En este apartado pretendemos exponer —previamente a estudiar la evolución en 
nuestro autor— cuáles han sido los puntos fundamentales en los que los moralis-
tas que proponían una revisión de la moral en materia conyugal han acentuado. 
Por ello, aparece citado con frecuencia L. Janssens, dado que su posición coinci-
de, en gran medida, con la adoptada por Haring. De esta manera, pensamos que 
ayudará a comprender la posición de nuestro autor. A pesar de ello, queremos se-
ñalar que no compartimos todas las interpretaciones que Janssens hace del Magis-
terio. 
2. Sobre este tema ver el capítulo II de la primera parte. 
3. La interpretación del texto de la Creación que describen los dos primeros capítu-
los del Génesis ha sido motivo de una abundante literatura y de numerosos co-
mentarios. Efectivamente del texto revelado se pueden extraer las dos finalidades 
del matrimonio, tanto la procreación como la mutua entrega. La Gaudium et spes 
al comienzo del número 50 hace una síntesis muy acertada de ambas finalidades. 
Haring se apoya en ella para afirmar que Dios no ha podido crear al hombre, do-
tado de sexualidad, con la única finalidad de propagar la especie humana. Por otra 
parte sostiene que el texto bíblico no ofrece ningún apoyo para distinguir una in-
tención principal y otra secundaria en los planes de Dios respecto al matrimonio; 
cfr. B. HARING, Responde el Padre Hdring. Cincuenta problemas religiosos y morales 
resueltos por un teólogo del Concilio, Madrid 1967, pp. 73-75. 
4. Cfr. L. JANSSENS, Matrimonio y fecundidad, Bilbao 1968, p. 78. 
5. Ibid, p. 123. 
6. Cfr. Gaudium etspes, nn. 49 y 51. 
7. Ibid., nn. 48 y 50. 
8. Cfr. L. JANSSENS, O.C, p. 123. 
9. El hecho que más influye en los cambios en la doctrina moral en estos años es el 
descubrimiento del método Ogino-Knaus para calcular los días agenésicos del ci-
clo de la mujer. 
10. «Puesto que el acto del matrimonio está, por su misma naturaleza, destinado a la 
procreación de los hijos, los que al realizarlo se aplican deliberadamente a quitarle 
su fuerza y su eficacia naturales, actúan contra la naturaleza y hacen una cosa ver-
gonzosa e intrínsecamente mala. (...) Todo uso del matrimonio, en el que el acto 
se ve privado por el artificio del hombre, de su poder natural de procrear la vida, 
viola la ley de Dios y de la naturaleza y los que así lo realizan se manchan con una 
falta grave». Pío XI, AAS, 22 (1930) 559 ss. 
11. Cfr. L. JANSSENS, O.C, p. 123. 
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12. Ibid.p. 84. 
13. Ibid, p. 85. 
14. Ibid.p. 86. 
15. Cfr. K. WojTYLA, o.c, pp. 272-277 y la distinción que hace Caffarra entre volun-
tad no procreadora y voluntad anti-procreadora, cfr. C. CAFFARRA, O.C, pp. 82-85. 
16. Cfr. L. JANSSENS, O.C, p . 80. Algunos autores señalan que los actos realizados si-
guiendo este método no podían ser asimilados pura y simplemente a los actos que 
hasta ese momento se estimaban justificados por motivos personales válidos. Los 
moralistas habían dicho que esos actos eran moralmente buenos si los motivos 
personales eran buenos, si los cónyuges no excluían positivamente su fin intrínse-
co, es decir, si no viciaban su naturaleza o su estructura material. Y añadían que la 
exclusión puramente negativa de este fin no era culpable, dado que hay exclusión 
negativa cuando en el momento mismo de realizar el acto, los esposos no piensan 
en este fin y no lo buscan con una intención actualmente consciente. 
17. Ibid.p. 81. 
18. Cfr. G. MARTELET, Amor conyugal y renovación conciliar, Bilbao 1968, p. 48 
19. Ibid.p. 49. 
20. Cfr. L. JANSSENS, O.C, pp. 92-93. 
21. Ibid.p. 94. 
22. Cfr. Gaudium et spes, nn.48 y 49. 
23. Cfr. L. JANSSENS, O.C, p. 98. 
24. Ibid, p. 103. 
25. Gaudium etspes, 50, 1. 
26. «Como el niño que surge del amor es una persona en potencia, el hecho de traer-
lo al mundo y de engendrarlo supone verdaderamente el deber de educarlo más 
tarde, y la procreación humana supone, por esto mismo, una verdadera misión en 
la que culmina el misterio de las personas». G. MARTELET, O.C, p. 27. 
27. «Por su índole natural la propia institución del matrimonio y del amor conyugal 
están ordenados a la procreación y a la educación de la prole, con las que se ciñan 
como con su corona propia», Gaudium etspes, 48, 1. 
28. «En el deber de transmitir la vida humana y educarla, lo cual hay que considerar 
como su propia misión, los cónyuges saben que son cooperadores del Amor de 
Dios creador y como sus intérpretes. Por eso, con responsabilidad humana y cris-
tiana cumplirán su obligación y con dócil reverencia a Dios se esforzarán ambos 
de común acuerdo para formarse un juicio recto, atendiendo tanto al bien propio 
o de los hijos, ya nacidos o todavía por venir, discerniendo las circunstancias del 
momento y del estado de vida, tanto materiales como espirituales, y, finalmente, 
teniendo en cuenta el bien de su propia familia, de la sociedad y de la Iglesia», 
Gaudium et spes, 50, 2. 
29. Cfr. G. MARTELET, O.C, p. 2?. 
30. Cfr. L. JANSSENS, O.C, p. 9. 
31. Cfr. Gaudium etspes, n n . 4 8 y 50. 
32. Ibid. 
33. Ibid. 51, 1. 
34. Refiriéndose a la decisión de conciencia respecto a la paternidad, Martelet dice: 
«cuando se considera que el don de la vida es el objeto de una misión en la que 
el hombre y la mujer, desde el interior de su amor, se asocian libremente al po-
der creador de Dios, entonces la conciencia, sus luces y sus elecciones aparecen 
con claridad y deben ser, cueste lo que cueste, respetados». G. MARTELET, o.c. 
p. 28. 
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3 5 . Gaudium et spes, 5 0 , 2 . El Concilio se refiere en este mismo punto a la necesidad 
de un apoyo espiritual de las conciencias. 
3 6 . Cfr. L. JANSSENS, o.c, p. 1 1 . 
3 7 . «Al tratar de conjugar el amor conyugal con la responsable transmisión de la vida, 
la índole moral de la conducta no depende solamente de "la sincera intención y 
apreciación de los motivos", sino de criterios objetivos, tomados de la naturaleza de 
la persona y de sus actos, que guarda íntegro el sentido de la mutua entrega y de la 
humana procreación, entretejidos con el amor verdadero; eso es imposible sin cul-
tivar las virtudes de la castidad conyugal sinceramente. N o es lícito a los hijos de 
la Iglesia, fundados en estos principios ir por caminos que el Magisterio al expli-
car la ley divina, reprueba sobre la regulación de la natalidad», Gaudium et spes, 
5 1 , 3 . 
3 8 . Se debe tener en cuenta que en la elaboración de la doctrina católica sobre esta 
materia, influye la situación histórica y cultural de cada época y la necesidad de 
dar respuesta a los interrogantes y a los problemas que van surgiendo en cada mo-
mento. Evidentemente esto ha hecho avanzar la doctrina moral, lo cual se ve más 
claramente en el caso de la moral sexual. Háring, que también comparte este pun-
to de vista, afirma: «la teología y el lenguaje teológico que ha usado el Magisterio 
en sus declaraciones, depende de las corrientes espirituales de la época y, sobre 
todo, de una concepción del mundo propia de un determinado período», B. HA-
RING, La crisis de la «Humanae vitae», Vizcaya 1 9 7 0 , p. 6 4 . 
3 9 . Cfr. G. MARTELET, O.C, p. 3 9 . 
4 0 . Ibid, pp. 3 5 - 3 7 . 
4 1 . La ley de Cristo, III, 1 9 6 1 , p. 2 8 2 . 
4 2 . Ibid.,p. 2 8 3 . 
4 3 . Ibid. 
4 4 . Ibid, p. 2 9 8 . 
4 5 . Ibid., p. 2 9 7 . 
4 6 . Ibid. 
47. Ibid, p. 2 9 8 . 
4 8 . Ibid. 
4 9 . Ibid, p. 3 0 8 . Recoge la doctrina de Pío XI y Pío XII. 
5 0 . Ibid. 
5 1 . Ibid., p. 3 0 9 . 
5 2 . Para que la unión conyugal fuera del todo irreprochable en sus motivos, exigía 
siempre Santo Tomás que se realizara intentando expresamente la consecución 
del fin primario, esto es, la descendencia. Con todo, no consideraba sino como 
imperfección levemente culpable la ausencia de dicha voluntad actual y expresa, 
con tal de que el acto se realizara con toda su perfección material. Haring afirma 
que, a partir sobre todo de San Alfonso de Ligorio, se abandona esta opinión rigo-
rista del Aquinate; ibid. 
5 3 . Ibid, p. 314. 
5 4 . Ibid. 
5 5 . Ibid. 
5 6 . Ibid., p. 3 1 5 . 
5 7 . Ibid. 
5 8 . Ibid. 
5 9 . Cita el discurso de Pío XII, AAS 4 3 ( 1 9 5 1 ) 8 4 6 . 
6 0 . Cfr. La ley de Cristo, III, p. 3 1 6 . 
6 1 . Ibid. 
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6 2 . P í o XII, Discurso del 2 9 - X - 1 9 5 1 , AAS 4 3 ( 1 9 5 1 ) 8 4 6 ; Pío XI, AAS 2 2 ( 1 9 3 0 ) 
5 5 9 ss. 
6 3 . Cfr. La crisis de la «Humanae vitae», p. 7 4 . 
6 4 . Ibid, pp. 76-78. 
6 5 . Ibid, pp. 8 7 - 8 9 . 
6 6 . El texto de la encíclica al que se refiere Haring dice así: «Hay que hablar de la pro-
le que muchos se atreven a llamar carga pesada del matrimonio y estatuyen que ha 
de ser cuidadosamente evitada por los cónyuges, no por medio de la honesta con-
tinencia (que también en el matrimonio se permite, supuesto el consentimiento 
de ambos esposos), sino viciando el acto de la naturaleza», DS, 3 7 1 6 . 
6 7 . «La Casti connubii da involuntariamente la impresión de que todo el problema ra-
dica en la ordenación formal del acto hacia la fecundidad. Según esto, todo po-
dría parecer en orden cuando una pareja rehuyese por cualquier motivo tener hi-
jos, con tal que no atentase contra la naturaleza del acto»; Matrimonio y familia en 
el mundo de hoy, p. 2 8 6 . 
6 8 . Libertad y fidelidad en Cristo, II, p. 5 4 3 . 
6 9 . Cfr. M . BRUGAROLA, Sobre el articulo del Padre Haring «Matrimonio y familia en 
el mundo de hoy», en «Ilustración del Clero», LLX, 1 0 2 6 ( 1 9 6 6 ) 2 7 6 . 
7 0 . Cfr. La ley de Cristo, III, p. 3 6 7 . 
7 1 . Ibid,p.284. 
72. Cfr. Matrimonio y familia en el mundo de hoy, pp. 2 7 8 - 2 7 9 . 
7 3 . Cfr. Libertad y fidelidad en Cristo, II, p. 5 4 5 . 
7 4 . Ibid 
7 5 . La ley de Cristo, III, p. 2 8 5 . 
7 6 . Cfr. Libertad y fidelidad en Cristo, II, p. 5 3 5 . 
7 7 . Ibid.p. 5 3 8 . 
7 8 . Ibid, p. 5 3 9 . 
7 9 . Ibid., p. 541. 
8 0 . Ibid, p. 5 4 2 . 
8 1 . Cfr. Matrimonio y familia en el mundo de hoy, p. 2 8 8 . 
8 2 . La ley de Cristo, III, p. 3 6 5 . 
8 3 . Cfr. Matrimonio y familia en el mundo de hoy, p. 2 8 6 . 
8 4 . Ibid, p. 2 8 7 . 
8 5 . Cfr. Gaudium etspes, nn. 4 8 y 5 0 . 
8 6 . Humanae vitae, n. 1 2 . 
8 7 . Cfr. M. ZALBA, La regulación de la natalidad Madrid 1 9 6 8 , p. 1 7 5 . 
8 8 . Cfr. M. BRUGAROLA, O.C, p. 2 8 1 . 
8 9 . Cfr. A. MATTHEEUWS, O.C, pp. 9 1 - 9 4 . 
9 0 . El punto central de la doctrina de la Humanae vitae se expresa de la siguiente ma-
nera: «En la transmisión de la vida, el hombre tiene el deber de confirmar su pro-
pio modo de comportarse y actuar con la intención creadora de Dios. Por consi-
guiente, no se debe separar deliberadamente el significado unitivo del proereativo 
dentro de la vida conyugal, no deben separarse en la raíz el amor y la fecundidad» 
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